LA BUSQUEDA
En el mágico juego de la vida, la Tierra es una escuela. Las enseñanzas son vivenciales y personalizadas. Sé que vine a aprender. Vine a evolucionar. Estoy de paso. Y me iré como llegué, solo. Nadie sabe cuánto tiempo permanecerá. Lo único seguro es que todos partiremos con rumbo desconocido. Esta situación a algunos los paraliza. A otros, los desconcierta. A mí, en cambio, me moviliza.
Siento la necesidad imperiosa de saber quién soy, así como de conocer mi misión en este plano. Mi vida se ha convertido en una búsqueda constante. Si me preguntan a qué me dedico, respondo: SOY UN BUSCADOR.

Esa definición tal vez no esté bien vista por la maquinaria social, que instintivamente etiqueta, clasifica y busca seguridad y orden, para poder uniformar y nivelar hacia abajo… de manera que el espíritu no vuele y el corazón se asfixie.

La apertura de conciencia en la era actual es lo más parecido a pretender sacar patente de loco. Todo parece conspirar para que el alma quede presa de un cuerpo inconsciente, atado a instintos primarios que no dejan lugar para planteos vitales.
Minuto a minuto, los medios de comunicación denuncian que el mundo se cae a pedazos. La naturaleza llora y se retuerce de dolor, pero el hombre permanece indiferente. Pareciera que gran parte de la humanidad no está dispuesta a cambiar. No quiere que se la despierte. Está dormida. ¿Qué hace un buscador en medio de tanto despilfarro de mediocridad e indiferencia? Simplemente, sobrevive.

Las historias a veces ayudan a modo de inspiración. La que comenzarán a leer en unos instantes quizá sea útil no tanto por lo extraordinario que revela, sino porque tocará muchos puntos con los que, posiblemente, se identificarán quienes estén atravesando por un proceso de búsqueda espiritual.
Quien sea que esté leyendo estás líneas es sin dudas un buscador. En el más triste de los casos estará buscando una crítica destructiva, de todos modos… busca.

Abundan definiciones sobre lo que implica ser un buscador. Desde mi óptica limitada, un buscador es aquel que, movido por la insatisfacción y la duda, comienza a peregrinar con el propósito de saber.
No puedo teorizar sobre cómo las personas en general comienzan a tomar conciencia sobre la necesidad de despertar. Sólo puedo contarles de qué manera comenzó mi búsqueda. Una búsqueda que todavía sigue, porque tiene su propia inercia.
El relato puede que suene delirante, inverosímil o sacado de un sueño. Contiene aristas que, sólo en apariencia, no podrían tocarse: la aparición de la virgen de San Nicolás, las civilizaciones intraterrenas, las canalizaciones, las vidas anteriores, las sincronicidades, la ingesta de plantas maestras, la búsqueda de una imagen religiosa robada y los hechos paranormales se entrelazarán a lo largo de esta sorprendente y cautivante historia. 
Los acontecimientos que narraré en estas páginas, darán fiel testimonio sobre algunos de los intrincados caminos a los que conduce la búsqueda espiritual. Cada sendero contiene enseñanzas implícitas, que aceleran el proceso de transformación. Lo increíble y apasionante es que, aunque el viaje de a tramos se transite en compañía, la misma lección aporta aprendizajes diferentes para cada uno. Las vivencias se transforman en auténticas maestras multidimensionales, que ofrecen clases de vida hechas a medida.  
Pretender despertar en Occidente no es tarea sencilla. El entorno pareciera dispuesto para que los cuestionamientos no florezcan y todo quede en la chatura de un consumismo despiadado, que multiplica y agiganta los deseos de acumular más y más cosas intrascendentes, que por su propio peso impiden elevar la vibración. 

A riesgo de perder credibilidad, para no comprometer a terceros ni tampoco perjudicarlos, no mencionaré los apellidos de las personas que protagonizaron las historias. Sólo me referiré a ellos por sus nombres.
Mi intención más pura es que este testimonio le sirva de inspiración, para que pueda romper sus propias ataduras y cumpla con lo que sienta que es su misión de vida. No importa si lo logra o no. Intentarlo es todo un desafío, por demás movilizante.
Este libro está dirigido sólo a los que buscan, que son los únicos que podrán comprender su verdadero valor testimonial. Sé que la verdad se oculta a sí misma, por eso no me preocupa que estas páginas caigan en manos inadecuadas. Después de todo, hace bien reírse un poco.
Si bien todo fue real y sucedió en Argentina, quiero hacerle una última recomendación: no se inquiete por lo que lea. Recuerde que estamos en presencia del juego de la vida. Y que usted, en este caso, está jugando a leer.
Ahora, deje a un lado los prejuicios. Abra su corazón y sumérjase en esta búsqueda. Mi propia búsqueda. Aunque bien podría tratarse de la suya.
Relájese. Vuélvase un niño. Disfrute del juego.
Julio Andrés Pagano
Tengo que cambiar de opinión. Siempre pensé que los libros autoreferenciales sólo servían para acrecentar la importancia personal de quienes los escribían. En este caso, no queda otra alternativa. Sería imposible hablar con fundamento sobre el camino de transformación que realizan los demás. Tocaría de oído. Serían palabras huecas. Carentes de autenticidad. Sólo puedo intentar narrar mis propias vivencias, por eso esta historia será autoreferencial.
No tengo muy en claro cómo iniciar el relato, tal vez lo mejor será describir a grandes razgos partes de mi vida, para evidenciar cómo fueron sucediéndose los cambios.

Así comienza la historia...

Las páginas que testimonian el juego de mi vida, narran que, desde que tuve uso de razón, estaba predestinado a dirigir los destinos de un diario local. Llevo el nombre de mi abuelo y de mi viejo, como símbolo de una fuerte tradición familiar.

Tuve una juventud sin grandes sobresaltos. Desde una perspectiva material, no supe lo que era pasar necesidades. Sin embargo, me sentía insatisfecho. No podía comprender cuál era el sentido de la vida, ni para qué había nacido.
No podía contentarme con que todo consistiera en estudiar, trabajar, divertirse, alimentarse, dormir y nuevamente a hacer lo mismo, generando dinero hasta que la muerte llegue. Algo más tenía que haber. La existencia no podía limitarse sólo a eso.
A los diecinueve años creí que mi vocación era convertirme en misionero. No quería saber nada con estudiar abogacía. Recuerdo muy vivamente la respuesta de mi viejo: “¿qué te pasa, acaso sos puto?”. Era un cuestionamiento duro. No lo esperaba. Sobre todo porque pensé que la noticia le caería bien, dado que había nacido en el seno de una familia católica.

Con el tiempo me di cuenta que sus crudas palabras escondían la desesperación de quien intuye que su sueño, de una tercera generación de directores de diario, llevando el mismo nombre y apellido, no se haría realidad.
Siempre los padres buscan lo mejor para sus hijos. Lo que a veces desconocen es que lo que entienden por mejor o más conveniente, a veces no se condice con lo que los hijos pretenden Así, bajo el manto del amor y las mejores intenciones, inconscientemente se asesinan los sueños e ilusiones de millones y millones de jóvenes.

Un año más tarde, me casé con Claudia y tuvimos un hijo. Como no podía ser de otra manera, llevó el nombre de su abuelo y bisabuelo. Otro Julio se sumó a la dinastía. Sin embargo, tenía muy claro que no pretendería influenciarlo el día que decida qué hacer de su destino. Cada uno trae una misión que tiene que intentar cristalizar.
Sentí que la vida me ponía a prueba nuevamente al cumplir los veintidós años. Ver la sirena encendida de una ambulancia en la puerta de la clínica, cuando regresaba de una cena con amigos, me dio la amarga impresión de que algo malo ocurría. Al llegar a mi casa, mi tío estaba esperándome para darme la noticia: “vamos, tu viejo tuvo un infarto”.

Entré a terapia intensiva. El monitor marcaba una línea recta, de color verde. Mi padre estaba sin vida. Sólo atiné a murmurarle al oído que descansara, que se vaya en paz, que yo cuidaría de la familia.

Mis palabras estuvieron impulsadas por la lectura de algunos libros, entre los que se destacaban los de Víctor Sueiro; donde personas que estuvieron clínicamente muertas narraban que al salir de sus cuerpos vieron y escucharon lo que acontecía alrededor. No sé si lo que le dije le habrá servido de mucho. A mí sí me sirvió. Al menos pude despedirme.
Saber que falleció bailando, en un casamiento, me dejó cierta tranquilidad. Pocos días más tarde, publiqué en el diario una nota titulada “Que no te pase como a mí”. En donde destaqué que quienes tengan la suerte de tener a sus padres con vida, no se privaran de decirle cuánto los aman. Queda un sabor agrio si la oportunidad se escapa y uno nunca se los dijo.
Reconozco que fue un golpe duro. Mi padre ya no estaba y yo cargaba, sobre mis espaldas, con un mandato familiar que se volvía impracticable: asumí la subdirección del diario, intentando cumplir su sueño.
La práctica del periodismo me sirvió para tener una visión distinta de la vida. Ser co-creador de la realidad ciudadana permite conocer intereses ocultos y un sinnúmero de cuestiones que están ligadas a las diferentes motivaciones que guían e impulsan a las personas.
No me identificaba con lo que hacía. Ocupaba gran parte de mi tiempo en escribir notas de opinión, tratando de generar conciencia sobre la necesidad de despertar, y en leer libros sobre espiritualidad y autoconocimiento.
No podía comprender cómo la mayoría de las personas era capaz de llevar una vida tan pobre, sin planteos existenciales. Centrada básicamente en el dinero, el placer, el estatus y la búsqueda de poder. Todavía no era capaz de reconocer que cada uno tiene su propio ritmo de evolución y que, por lo tanto, no debía juzgar.
Sobrellevar el mandato familiar resultaba cada vez más duro. Internamente sentía que aún no estaba cumpliendo con mi misión de vida. Lo extraño era que todavía ni siquiera tenía en claro cuál era mi misión. Ni por dónde pasaba lo que tenía que hacer.
Recuerdo que me planteé la hipótesis de que, tal vez, podría estar cumpliéndola, por más que no lo supiese. Basaba mi explicación en que el hecho de querer conocerla no se trataba más que de una simple cuestión de ego. Pero esa línea argumental se desplomaba, a pedazos, cuando entraba en escena el corazón. Una voz interna me recordaba, de tanto en tanto, que no me engañara. No me identificaba con lo que hacía y tampoco sentía paz interior.
A los veinticuatro años me separé. Empecé a vivir de manera alocada. Poco a poco, fui ahogando mi necesidad de cambio, a fuerza de aturdirme con agitadas salidas nocturnas. Presentía que no viviría más allá de los treinta. Cuatro seguros de vida daban cuenta de esa convicción, huérfana de fundamento lógico.
Me sentía desconcertado. La vida se me escurría, como arena entre los dedos, sin que pudiera encontrarle sentido. Pasaba largas horas pensando, pero nunca daba con ninguna solución. Creía que sólo el razonamiento me permitiría encontrar la salida a la confusión.
En el año noventa y nueve viajé a España. Quería saber por qué esa lejana tierra me atraía tanto. Estuve un mes. Fui solo. Regresé sin lograr responder mi pregunta.
Pensé que los demás no notarían mi deterioro interno. Sin embargo, una mañana mi madre me pidió que habláramos. Me dijo que veía cómo me estaba destruyendo y mágicamente abrió mi jaula: “sólo quiero que seas feliz, es lo único que me importa. Renunciá al diario y comenzá una nueva vida”. Esa misma tarde me fui a estudiar a Buenos Aires.
Siempre me gustó psicología, pero era tarde para inscribirme. Entré en la carrera de filosofía, en la Universidad del Salvador. Dejé a los pocos meses. Sólo me gustaba leer sobre temas filosóficos. No me imaginaba viviendo de esa profesión.
Un aviso en una revista me llevó a estudiar marketing, en un establecimiento terciario. Tamaña fue mi sorpresa cuando comprobé que eran demasiadas las materias relacionadas con los números, cuando mi afinidad pasaba las letras. Seguí de todos modos. Tenía veintiocho años y nunca había sido capaz de terminar lo que emprendía. Así que asumí el firme compromiso de finalizar la carrera.

Desde chico me gustó leer. Tener más tiempo libre hizo que me convirtiera en un lector de tiempo completo. Necesitaba conocer. Me volví un indagador apasionado.
A veces pasaba días sin salir a la calle. Devoré cuanto libro se me cruzó sobre temas vinculados con el despertar de la conciencia, el sentido de la vida y la búsqueda del equilibrio interno. También me sentí atraído por los enfoques de Osho y Krishnamurti, las historias de los Sufis, las enseñanzas de Jesús y de Buda; así como por lecturas relacionadas con civilizaciones antiguas y de otros planetas. Escaso era el tiempo que dejaba disponible para temas sobre marketing.
En la búsqueda por conocer, me volví muy mental. Demasiado racional. Acumulé tanta teoría que comencé una etapa de mayor desconcierto. Gran parte de las lecturas daba por tierra con mi modo de entender la realidad. Eso me dejaba completamente a la deriva. Sin puntos sólidos donde apoyarme.
Sentirme confundido no era el estado en que más cómodo me sentía, pero tampoco me molestaba demasiado. Los libros fueron enseñándome a soltar lo que no me era funcional y aprendí a flexibilizar mis puntos de vista.
De todos modos, el saldo era positivo. Sentía que el caos interno, que me aportaba la confusión, ampliaba mi estrecho universo y me permitía tener una visión más profunda y vivaz sobre la existencia.
Siempre me atrajo el poder lo simple. Me maravillo cuando encuentro a quien tiene el don de traducir en un leguaje llano y entendible conceptos que otros expresan de manera difícil. En ese sentido, existen libros reveladores como “El Principito”, “El Caballero de la Armadura Oxidada” o “Ami, el niño de las estrellas”, que han sido escritos por personas multiplicadoras de vibraciones puras.
Para muchos quizá esos libros sean infantiles y, tal vez, no digan nada. Ahí está la verdad ocultándose a sí misma. A veces se disfraza de ingenuidad. Otras se coloca el traje de lo insólito y así anda, escapándose de quienes tienen un sólido corazón de piedra. 
A esa altura de mi vida seguía teniendo afinidad con el catolicismo, aunque no era de ir a misa. Creía, más bien, que llevar una vida basada en valores universales, tales como el respeto por el prójimo, el amor y la solidaridad, era suficiente para llegar a ser una buena persona. Después de todo, bien podría haber nacido en un hogar con otro tipo de creencias; por lo tanto, lo fundamental siempre sería que tratase de ser un hombre de bien. 

Si debiese subrayar la característica más saliente de mi personalidad hasta ese momento, diría que era por demás racional. Todo pasaba por mi mente. Conocía, pero no sabía. Cuando hablaba, simplemente repetía conceptos que había leído. Tampoco era demasiado consciente sobre el poder transformador de las vivencias. Ni del abismo que existe entre el conocimiento teórico y el vivencial. 
Cuando cumplí los treinta años y no fallecí, comprendí que lo que intuía como muerte no estaba vinculado con mi cuerpo, sino que simbolizaba la muerte a la forma de vida anterior. Al mirar hacia atrás, comprobé que mi realidad había cambiado diametralmente. Mal o bien, por primer vez intentaba recorrer mi camino.
Dar mis propios pasos me ayudaba a crecer interiormente y me permitía sentir mayor seguridad. Pero todavía faltaba mucho por recorrer.
Limpieza kármica

Antes de que finalizara el año dos mil uno, viví una experiencia que marcó un antes y un después en mi vida, tras tomar contacto con una comunidad terapéutica de la ciudad de Villa la Bolsa, Córdoba (Argentina), donde personas provenientes de diferentes lugares del mundo estaban nucleadas con el propósito de contribuir a la expansión de la conciencia, la armonización energética y la sanación.
Fue mi hermana mayor, Celina, que ya se encontraba desarrollando su propio camino de búsqueda espiritual, quien sirvió de nexo para que llegara hasta ese lugar, llamado Sambala.
Casi sin darme cuenta, me encontré acostado en una camilla blanca, con los ojos cerrados, escuchando los sonidos raros que provenían de la boca de un hombre español. Mientras colocaba piedras y cristales sobre distintas partes de mi cuerpo, y me rociaba con un líquido al que denominó limpiador energético, dijo que aquello que hacía era depurar mi campo etérico.
La suave y armónica música de sonidos naturales que puso para acompañar la sesión, junto al agradable olor de los sahumerios, que rápidamente inundó el cuarto, hicieron que me fuese relajando y abriendo a la experiencia.
Finalizado el encuentro, que duró por espacio de una hora, me sentí más liviano. Esa fue la única sensación que pude identificar con claridad.
A poco de salir del lugar, mi mente comenzó a disparar advertencias teñidas de racionalidad y desconfianza: ¿cuál era el sentido de todo eso? ¿Para qué me servía, para que me saquen dinero?, ¿Sería cierto que a través de esa manera rara de eructar me había limpiado cosas de las cuales no era consciente? ¿No habré caído en manos de chantas?
Una vez en el colectivo de línea, que me traería de regreso a mi ciudad natal (Olavarría), decidí dejar de torturarme con tantas preguntas. Todavía me quedaba recorrer mil kilómetros, y estaba demasiado cansado como para seguir cuestionándome cosas que no podía responder.
No tenía ni la más remota sospecha de que faltaban sólo un par de horas para que mi existencia cobrara sentido, de una manera atípica.
Realmente, no tengo en claro de qué manera exacta sucedió. Simplemente recuerdo que en un momento del viaje, todas las cosas que hice en mi vida se transformaron en piezas de un rompecabeza que encajaron a la perfección en un proyecto, con el que me identifiqué plenamente.

Todo hacía suponer que, luego de años de andar buscando sin resultados positivos, había dado con mi misión de vida.

Ni bien el colectivo detuvo su marcha, para que todos los pasajeros tomáramos un descanso, lo primero que hice fue intentar explicarle a Tomás -mi hermano menor, que me había acompañado en el viaje a Córdoba- lo que me había pasado. Fue ahí cuando caí en la cuenta de que lo que se me había presentado como una inesperada visión, era prácticamente intraducible en palabras.
Por más que lo intenté de varias formas, mi hermano adolescente sentenció: “ni vos entendés lo que querés decirme”. Tenía razón. No era capaz de encontrar las palabras adecuadas para decodificar, coherentemente, lo que había recibido.
Decir que lo recibí, puede que suene estrafalario. Pero debo confesar que, desde el primer momento, sentí que lo que experimenté no era algo que salió de mí. Mi íntima convicción fue que me lo revelaron. Se trató de un ordenamiento de piezas tan claro y de un solo vistazo, que mi mente, prácticamente, no tuvo tiempo de participar.
Es cierto que físicamente no hubo ninguna persona a mi lado que me haya dicho “tenés que hacer tal cosa”. Ni tampoco un ángel bajó del cielo o algo por el estilo. Sin embargo, de la manera en que lo vivencié, sé que vino de otro plano, otra dimensión o como mejor prefieran denominarlo.
Una manera distinta de “Despertar”
No fue fácil para mi mente, por demás racional, cuadrar con lo que había visto. Me angustiaba no saber cómo explicarlo.

Con el transcurso de los días, me fui serenando. A medida que gané en claridad, reconocí que no se trataba de algo complejo de explicar, sino que la dificultad radicaba, principalmente, en que abarcaba muchos aspectos al mismo tiempo.
Me alivió comprender que lo que le daba una apariencia inentendible era la suma de cosas simples, entrelazadas, presentadas de un solo golpe de vista.

Como de acuerdo a lo que había aprendido en un curso de PNL (programación neuro-lingüística), mi canal de expresión predominante era el visual, pensé que debía apoyarme en las imágenes para mostrar lo que tenía que hacer. Fue así como comencé a pasar horas y horas frente a la computadora, rastreando fotos en internet que me resultaran útiles.
Tuve que dejarme guiar por la intuición, algo a lo que no estaba demasiado acostumbrado. Entraba a los buscadores de fotografías e ingresaba palabras que me surgían en el momento: amor, equilibrio, armonía, color, naturaleza, percepción, máscaras, flores, etc. Cientos y cientos de palabras, libradas al azar, me permitieron reunir más de cuatro mil imágenes, que me ayudarían a consolidar lo que había visualizado en el colectivo.
Intenté explicarle a algunos familiares y amigos cómo convertiría la visión en un proyecto, pero, a juzgar por la incredulidad con que me miraban, comprendí que únicamente a través de las palabras no lograría hacerme entender. Así que lo más acertado fue enfrascarme en la computadora, hasta que pudiese imprimir, aunque más no sea, un par de hojas que dieran forma a lo que les había intentado plantear.
Los primeros meses fueron los más duros. Nadie comprendía qué era eso que tanto tiempo me demandaba, cuando en realidad tendría que estar dedicándole más horas al estudio para finalizar la carrera de marketing, y buscar alguna actividad laboral que me ayudara a generar ingresos.

Tantas horas de inactividad física, sumadas a mi creciente ansiedad -que liberaba a través de la comida- tuvo un resultado alarmante: comencé a aumentar rápidamente de peso. Pero no me importaba. Debía plasmar sobre el papel aquella visión que le dio sentido a mi vida.
Por suerte, tengo un amigo psicólogo, Alejandro, que por tener desde chico la percepción extrasensorial desarrollada no veía como algo lunático lo que estaba realizando. 
De alguna manera tenía que largarme a la pileta, así que, luego darle infinitas vueltas al asunto, resolví que lo que había recibido podía concretarse bajo el esquema de un parque temático.

Impulsado por esa idea comencé con la primera página del proyecto. Le puse un nombre que le diera identidad, “Despertar”. Y escribí su misión: “contribuir al desarrollo y la evolución de la humanidad, brindando herramientas para alcanzar el equilibrio físico, mental y espiritual del hombre, dentro de una marco natural que ayude a tomar conciencia sobre el cuidado del medio ambiente”.

El objetivo principal estaría puesto en responder a la demanda inteligente de personas que están en un proceso de búsqueda interior y que desean expandir su conciencia para lograr vivir en armonía.
La visión cobraba vuelo. El parque temático se asemejaría a una aldea multidisciplinaria, que ayudaría a comprender la realidad bajo nuevos puntos de vista. Nuclearía a las diversas terapias alternativas y complementarias, así como a los distintos métodos que contribuyan a que las personas se sientan interiormente renovadas.

A modo de síntesis del proyecto, escribí: “Despertar se convertirá en el parque temático en donde confluirán las principales tendencias mundiales: los eco-negocios, el ocio inteligente, el interés por el autoconocimiento, el retorno a lo natural y la búsqueda de métodos que permitan llevar una vida más sana y armónica”.

Rescaté que un emprendimiento de tales características mostraría una visión humanista de los negocios, abriría las puertas para que el arte, el conocimiento y la cultura tengan una manera diferente de expresarse. Permitiría que las personas aprendan jugando, en medio de un entorno natural y crearía un espacio propicio para que aflore lo mejor del hombre.

También destaqué que “Despertar” cumpliría una función social, dado que un porcentaje de las ganancias del parque se destinaría a la creación de un centro de capacitación permanente, para ayudar a que personas de escasos recursos puedan reinsertarse en el sistema laboral, a través del aprendizaje de diversos oficios.
Ya tenía el enfoque un poco más claro. Agregué, luego, que el parque temático no tendría identificación política ni religiosa alguna. Sería un espacio sostenido sólo por valores humanos universales.

Este espacio, que apuntaría a que el hombre despierte a su realidad interna, contaría con claras segmentaciones que representarían, algo así, como niveles de evolución. Abarcaría desde lo más avanzado desde el punto de vista tecnológico -para evidenciar que la inteligencia puede ser utilizada al servicio de bien común y no sólo para la destrucción-, hasta la naturaleza en estado puro (para crear marcos armónicos que induzcan a la contemplación e introspección).
Imprimí las primeras hojas y comencé a mostrarlas. A medida que sumé opiniones, me dí cuenta que, pese a mis esfuerzos, seguía sin tener la claridad suficiente como para hacerme entender. Esa limitación me sirvió como impulso. Me animé a dibujar y a pintar la forma que tendría “Despertar”.
Seguir más allá de la razón
Mi mente pedía a gritos que dejara todo de lado, que se trataba de algo irracional, que no perdiera más el tiempo y que empezara a llevar una vida normal. Mi corazón, en cambio, me aconsejaba que siguiera adelante, que me dejara guiar por la intuición y  aprendiera a confiar.
Para darle un orden a mi vida y poner los piés sobre la tierra, primero concluí el terciario. Me recibí de analista superior en marketing estratégico, en la Escuela Argentina de Negocios. Luego me inscribí en la Universidad CAECE, para realizar la licenciatura en marketing.

Me alegré cuando advertí que podía conjugar el estudio y el proyecto. Había una materia, que se llamaba desarrollo de un proyecto de negocio, que me permitiría hacer las dos cosas a la vez.
Dediqué muchísimas horas a plasmar sobre el papel lo que me fue transmitido en Córdoba, para poder presentarlo de manera más clara y prolija. Pero mis esfuerzos valieron de poco.

Cuando le mostré la primera parte al profesor, dictaminó: “va a tener que cambiar de unidad de negocio. Esto que quiere realizar, le será imposible traducirlo a números en el trimestre que dura la materia”. Me terminé juntando con dos compañeras, para exportar zapatos de novia a Chile. No era lo mismo, pero tenía que aprobar la materia.
El profesor tenía razón. Además, nunca estuvo en mis planes calcular los costos. Pretendía que las empresas que invirtieran en el proyecto sean quienes realizaran los cálculos para que, de ese modo, se involucraran y comprometieran a llevarlo adelante.
A medida que transcurrían los días, alternaba el estudio con el desarrollo del parque temático. Eso me situaba en dos mundos al mismo tiempo: uno, el de las obligaciones; el otro, donde podía dar rienda suelta a la imaginación y sentirme plenamente vivo.
El pasaje de un lado al otro de mi realidad hacía que me planteara, entre otros aspectos, el sentido real de la enseñanza académica. Reconocía que tener un título universitario me posibilitaría trabajar, pero esa clase de enseñanza era por demás insuficiente. No me preparaba para lo que implicaba vivir.
¿No podrían acaso las universidades ayudar a que seamos mejores personas, más humanos, sensibles o solidarios? ¿Por qué paralelamente no se enseña a disfrutar del presente, a no perder la capacidad de asombro, a sonreír y a escuchar la voz del corazón? 

Cada planteo o cosa que no entendía me llevaba a un nuevo enfoque del proyecto. Fue así como comprendí que el parque temático, pese a que tendría la fachada de un lugar de entretenimiento y distensión, sería, en realidad, una apasionante escuela de vida, en donde las enseñanzas se brindarían de manera cálida e informal.
Durante varios años me negué a estudiar. Consideraba que no tenía que demostrarle a nadie si sabía o no. Me daba broca observar cómo, en líneas generales, la gente respetaba a quién tenía un título y menospreciaba al que no.
Buena parte de la sociedad pareciera no querer entender que el título universitario acredita, únicamente, el conocimiento en un campo específico del saber, pero nada más. No garantiza, por eso, que uno sea mejor persona. Existen muchas personas sabias y extraordinariamente humanas que ni siquiera saben leer o escribir, pero que se manejan de manera ética, tienen palabra de honor y una mirada pura y sincera, que transmite calma y plenitud. También las hay con título, pero hay que buscarlas con lupa.
Una noticia inesperada reacomodó, nuevamente, el cuadro de mi situación personal. Mi ex esposa me dijo que tendríamos otro hijo, Santiago. Su llegada trajo mucha luz a nuestras vidas y fue el nexo para que nuestros caminos se volvieran a unir con fuerza.
En diciembre, finalicé la carrera y colgué el título de licenciado en marketing, junto al del terciario. No me sentía identificado con ese tipo de profesión. Era consciente de que me había recibido sólo para demostrarme que podía finalizar lo que empezaba.
Una tarde, sin dar demasiado crédito a mis palabras, le dije a mi amigo Alejandro: “no me preguntes por qué, pero creo que este año que comienza será muy intenso en vivencias”.
Hasta ese momento, la mayoría de lo que conocía era porque lo había leído. No porque lo había experimentado. Sentía que me estaba ahogando con tanto mar de letras en mi cabeza. Necesitaba tener una vida más rica en vivencias.
Por ese entonces, lo único que tenía en mente era aprovechar todo el tiempo posible para ver hasta qué punto podía ser viable el proyecto del parque temático.
Llegaron las vacaciones de verano. En enero decidí ir unos días a la ciudad balnearia de Necochea, junto a mi esposa Claudia y mis dos hijos.
Al cabo de unos días de descanso en la playa, mi intuición me llevó a comprar un libro titulado “Médano Blanco”, en una librería que daba a la peatonal. Hablaba sobre un lugar energético, situado a pocos kilómetros del centro necochense. Lo que no sabía era que, en virtud de las sincronicidades, pocos meses después, los relatos de ese libro se transformarían en parte de mi realidad.

Al mes, regresé a Necochea. Esta vez se sumó al viaje mi hermana Celina y sus dos pequeños hijos. A diferencia del viaje anterior, en esta oportunidad decidí que llevaría el proyecto “Despertar”. Uno nunca sabe dónde y cómo pueden presentarse las oportunidades.
Los hechos se sucedieron con suma celeridad. Paramos en un hotel céntrico, con cuyos propietarios tenemos un fuerte vínculo afectivo, potenciado por dieciocho años seguidos de veranear en la misma ciudad.
Al segundo día de estadía, a través de una charla que mantuve con ellos, me sugirieron que conociera a su maestro de yoga y le mostrara en qué estaba trabajando. Fui a verlo junto con mi hermana, mientras que mi esposa se quedó cuidando a los cuatro chicos en el hotel.
Una vez reunidos, el profesor de yoga no dudó en decir que teníamos que conocer a una mujer que canalizaba. La llamó por teléfono y le pidió que viniera lo más rápido posible.

El enigmático mundo de las canalizaciones

Lo que desconocía, junto con mi hermana, era que la persona que estaba por llegar nos iba a poner en contacto con otro tipo de realidad. Estábamos a punto de ingresar al enigmático mundo de las canalizaciones. Un mundo en donde los chantas, los lunáticos y los que se autoproclaman mecías, se mimetizan con quienes, verdaderamente, son canales de luz y se ofrecen para que una dimensión desconocida tome contacto con la realidad ordinaria.
Sin saberlo, el proyecto me estaba abriendo una puerta que me conducía hacia lo paranormal.
Minutos más tarde, una mujer alta, robusta y de profundos ojos celeste estaba conversando con nosotros. Mientras acariciaba un rosario, que sostenía entre sus manos, comenzó a canalizar: “me están diciendo que tienen que subir al cerro El Pajarillo, en Capilla del Monte (Córdoba), a las cinco de la mañana en ayunas. Vos (me dijo a mí), vas a sentir que regresas a casa”.

También nos informó que primero debíamos ir a Villa Giardino (Córdoba) y hablar con la guardiana de la antigua iglesia jesuita, de donde fue robada la estatua de la Virgen de Nuestra Señora de la Merced. Teníamos que comunicarle que “la imagen sería encontrada” y que “la tenían escondida muy cerca de allí, entre los cerros”.

Luego, dirigiéndose a mi  hermana le dijo que hablara con el chico que frecuentemente estaba en esa iglesia, porque él tenía un mensaje para darle.
No salía de mi asombro, mientras la escuchaba atentamente. Nunca había sentido la palabra canalizar. Era la primera vez que estaba frente a alguien que decía estar comunicándose con seres que estaban fuera de la dimensión física.
Desde mi limitada perspectiva, la mujer era algo así como una radio. Podía conectar con frecuencias vibracionales y traducir lo que le comunicaban con suma convicción.
Tras una breve pausa, en donde miró hacia arriba como quien trata de vivenciar un recuerdo, me explicó que ni bien el maestro de yoga la llamó por teléfono para que se reuniese con nosotros, sintió que la piel se le erizaba porque se encontraría con un hermano.
Mirándome a los ojos me explicó: “nuestro vínculo se remonta a una vida anterior. Fuiste un monje benedictino, de apariencia totalmente distinta a la actual. Me cuidaste hasta el día de mi muerte. Los dos llevamos una profunda vida religiosa. Vos cumpliste muy bien con  tu misión. Comprá un rosario de madera. A medida que reces y lo toques, comenzarás a rememorar parte de esa vida religiosa”.
Sus palabras, aunque increíbles, me hicieron recordar el momento exacto de mi adolescencia en que le planteé a mi padre que quería ser misionero. Hay quienes sostienen que uno tiende a querer hacer aquello con lo que se identificó en otras vidas.
Otra de sus frases, me sacudió aún más: “ustedes dos fueron marido y mujer en otra vida”. Eso era algo que no estaba preparado para escuchar. Me pareció chocante. Si bien había leído sobre la posibilidad de que evolucionemos en grupos álmicos, desempeñando diferentes tipos de roles y vínculos, una cosa era leerlo y otra muy diferente era que alguien, que decía estar comunicándose con otra dimensión, asevere que había estado casado con mi hermana.
Luego de transmitir los mensajes, la mujer nos explicó cómo se había producido su despertar a ese tipo de realidad, que incluía visiones sobre hechos futuros y pasados, contactos con hadas y gnomos, la Virgen María, los ángeles, seres fallecidos y entidades de otros planetas y dimensiones.
Todo parecía como sacado de una película de Spielberg. Sin embargo, que nos contara que hasta hacía unos pocos años había llevado una vida muy diferente, desempeñándose como una reconocida abogada, a la que principalmente le importaba el status, el dinero, el poder y su imagen personal, tornó el relato un tanto más creíble.
También hizo disminuir mi incredulidad saber que ella era tan o más racional que yo, pero que tuvo que abrirse a esa nueva realidad a fuerza de sacudones que la llevaron a pedir apoyo a una psicóloga transpersonal, para evitar enloquecer.
“Entrar al juzgado y ver que tal o cual persona se iba a morir, me trastornaba. También me descomponía tener visiones catastróficas que luego veía reflejadas en las páginas de los diarios o por la televisión. Y me asustaba que se me aparecieran personas fallecidas”.
Así, a medida que la mujer desnudó sus temores, pude ver que estar en sus zapatos no era tarea sencilla. Como tampoco era tarea nada fácil acallar mi mente prejuiciosa, que seguía sin entender por qué estaba escuchando aquellos insólitos relatos, cuando en realidad lo que buscaba era que alguien me orientara sobre el proyecto.

Como el reloj marcaba cerca de las dos de la tarde y nos estaban esperando para almorzar, nos despedimos y retornamos al hotel.

Una vez en la calle, nos reímos mientras caminábamos. Al tiempo que no salíamos del estupor por lo experimentado, en tan sólo un par de horas. Tampoco sabíamos cómo íbamos a explicarle a Claudia lo acontecido en la reunión.
Por mi parte, lo único que tenía en claro era que por ningún motivo le diría a mi esposa que, supuestamente, había estado “casado con mi hermana”. Era algo que no terminaba de digerir.
El primer viaje: la curiosidad como impulso
Cinco días más tarde, con mis hermanos Celina y Tomás partíamos desde Olavarría a Capilla del Monte para subir al cerro El Pajarillo. Si bien mi hermano no fue mencionado en la canalización inicial, por teléfono le consultamos a la mujer si podíamos llevarlo, porque él insistía en que quería viajar con nosotros.
Distinta era la postura de mi otro hermano, Lucas, que pese a ser muy joven se mostraba totalmente escéptico y tildaba de loco lo que estábamos por hacer. Nuestra madre, por su parte, nos decía: “no sé como los crié para que me saliera así de raros”.
En medio de bromas y mucha excitación por lo que supondría subir a la montaña, no caímos en la cuenta de que estábamos viajando, un veintiuno de enero, hacia un lugar turístico que estaría repleto de personas, por lo que encontrar un lugar donde dormir no iba a ser fácil.
Luego de novecientos kilómetros de marcha en camioneta, llegamos a Villa Giardino y localizamos la iglesia. Era tal cuál nos la había descrito: antigua, de la época de los Jesuitas, y tenía un cementerio al frente.

Una vez que logramos hablar con Irma, la guardiana del lugar, entramos a la capilla y constatamos que, efectivamente, la estatua de la virgen había sido robada. Todavía se lograba ver sobre la pared el contorno de su silueta.

Le comunicamos a la mujer el mensaje que teníamos para darle. Ella nos comentó que tenía esperanzas de que se pueda recuperar, pero que sabía que detrás del robo había intereses políticos de por medio.
Celina habló a solas con el chico, que tenía una mirada muy pura y era demasiado tímido. Nos dijo que no podía contarnos lo que le había dicho el joven, porque se trataba de un mensaje personal. Lo único que nos contó fue que ella le regaló una lámina con la imagen del Padre Pío, para que lo proteja.
De esa manera, dimos por cumplida la primera parte del viaje con cierto nerviosismo, por comprobar que las cosas que la mujer había canalizado eran ciertas.

Continuamos la marcha. Llegamos a Capilla del Monte bastante cansados. Ninguno de los tres había estado anteriormente en esa ciudad y no teníamos referencias válidas sobre a qué hotel ir o dónde parar.
Empezamos a buscar. Todo estaba ocupado. De pronto, Tomás dijo: “miren ese duende dibujado en la pared, indica que tenemos que ir en esa dirección”. Lo tomamos como una señal y avanzamos con el vehículo.
La calle nos llevó hasta una hostería, donde conocimos a Gabriel, propietario del lugar. Un ser por demás humano, quien al igual que nosotros reconocía que estaba atravesando un fuerte proceso de búsqueda personal.
Gracias a su hospitalidad, pudimos sentirnos muy cómodos y a gusto, mientras nos poníamos en campaña para ver cómo haríamos para subir al cerro El Pajarillo.
No habíamos terminado de acomodarnos en la habitación, cuando Gabriel nos dijo que en veinte minutos un grupo de personas sería guiado por una mujer “contactada” hasta el playón situado frente al conocido Cerro Uritorco. Famoso, internacionalmente, por los avistamientos de ovnis.
Pese a que eran pasadas las diez de la noche y estábamos muy cansados, no dudamos un instante en aceptar la invitación.
Mientras nos dirigíamos al lugar, Gabriel nos explicó que Lina, la mujer que conduciría la ceremonia, era una persona que, desde muy joven, fue capacitada por seres de otro planeta como guía, para establecer contactos primarios.
Desde corta edad me sentí atraído por el fenómeno ovni. Consideraba que, por una simple cuestión de probabilidad, habiendo tantos y tantos millones de galaxias similares a la nuestra, era factible que existiesen otros tipos de civilizaciones. Pero, hasta ese momento, mi experiencia no pasaba de algún par de lecturas sobre el tema, así como por la cobertura periodística de sorprendentes círculos aparecidos en quintas y campos de Olavarría –atribuidos a extrañas luces o naves extraplanetarias- durante fines la década del ochenta.
Una vez en el playón, nos encontramos con un grupo de personas que también estaba expectante por lo que pudiese suceder.

Lina nos dio la bienvenida. Explicó que lo que estábamos por presenciar era una ceremonia de iniciación, en donde ella se contactaría con los seres de ERKS (sigla con que se designa a la ciudad intraterrena situada a los pies del Cerro Uritorco, que significa Encuentro de Remanentes Kósmicos Siderales), para que pudiéramos tomar conciencia de que no estábamos solos en el universo. 
Tras recitar algunos mantras y hacer saludos en forma circular, a lo lejos pudo observarse que, en el cielo, se encendían y apagaban fuertes luces, que parecían responder a sus gestos. Según sus palabras, se trataba de naves centinelas, que contribuían al proceso de ayudar al  hombre a que despierte a una nueva realidad.
Esa noche nos costó dormir. Nuevamente habíamos formado parte de una realidad distinta a la cotidiana. Todavía nos restaba cumplir con lo canalizado.

Al día siguiente llamamos por teléfono a un baquiano, para que nos conduzca hasta la cima del Cerro El Pajarillo.

De acuerdo con la canalización, teníamos que comenzar a subir a las cinco de la mañana, pero como el día estaba lluvioso lo hicimos recién a las once, cuando el cielo se despejó.

Un intenso calor, que superaba los treinta grados, sumado a una cantidad increíble de tábanos y plantas con espinas respetables, hicieron que el ascenso no fuera para nada placentero. A eso se sumaba que, por tratarse de un cerro virgen, no había senderos marcados para subir.
Recuerdo que los últimos cien metros los subí rezando, porque no me quedaban más fuerzas. No vi nada. Tampoco sentí que “regresaba a casa”, como me lo había manifestado la mujer. Descendí discutiendo con mis hermanos. De algún modo tenía que liberar la bronca que sentía por haber hecho más de mil kilómetros para someterme a un calvario, por el simple hecho de ser curioso.

Por teléfono, le narramos a la mujer lo sucedido. Nos respondió que teníamos que aprender que las canalizaciones debían cumplirse al pié de la letra, porque de esa manera se pone de manifiesto el grado de compromiso con el mensaje recibido.
“Si dicen a las 5 de la mañana –aclaró-, deben hacerlo a esa hora, aunque llueva o truene, ya que sólo respetando lo dicho se dan las circunstancias para que cada uno reciba lo que tenga que recibir”.
Estábamos por regresar a Olavarría, cuando nos propusieron si queríamos acampar la noche siguiente en el Cerro Uritorco. Los tres estuvimos de acuerdo y nos fuimos a descansar para reponer fuerzas.
Aunque esta vez el camino estaba marcado, subir al Uritorco en días de calor intenso resulta cansador. El esfuerzo bien lo vale, por el maravilloso espectáculo que ofrece en cuanto al paisaje, así como por el imponente marco que regalan las estrellas al anochecer.

Mientras subíamos, a las dos de la tarde se escuchó un fuerte zumbido. Lo único que pude ver fue que, desde una de las laderas del cerro, salió una luz verde a gran velocidad. El avistaje, de lo que el guía calificó como canepla, no duró más de dos segundos.
Acampamos por algunas horas en el Valle de los Espíritus y en la madrugada emprendimos la marcha, para ver el amanecer desde la cima.

Subir el último tramo a la luz de las linternas, no fue simple como suponíamos. Sin embargo, nuestro esfuerzo se vio recompensado por la ceremonia que realizó nuestro guía, quien agradeció, al padre Sol y a la madre Tierra, por medio de emotivas canciones.
Cerca del mediodía descendimos del Uritorco. Pese a las recomendaciones, emprendí el regreso a Olavarría. Fuimos por dos días y terminamos quedándonos cinco.
Al cabo de tres horas de viaje, noté que lo que nos habían dicho era cierto: “no viajen porque la energía del lugar hace que se sientan plenos, pero ni bien se alejen de Capilla del Monte sentirán el cansancio por el esfuerzo que hicieron durante la estadía”. Muchos cafés de por medio en cada estación de servicio, me permitieron regresar manejando a Olavarría cerca del anochecer.
Todo lo vivido nos pareció muy intenso, pero el tema de la canalización nos había dejado sabor a poco. Aunque sabíamos que no cumplimos, al pié de la letra, con lo que se nos había manifestado.
Hasta ese momento, mi vida se desarrollaba dentro de márgenes controlables. No sabía que faltaban sólo un par de meses para que mi realidad diera un giro de ciento ochenta grados.

Durante febrero y principios de marzo del año dos mil cuatro, seguí trabajando en el desarrollo del parque temático. Esa era la única manera en que sentía que estaba haciendo lo que me gustaba. Pero, ni bien dejaba la computadora de lado, mi angustia existencial parecía ahondarse.
Un llamado telefónico desde Córdoba, por parte de mi hermana, hizo que esa sensación de angustia se agudizara todavía más: “mirá Crónica, están pasando que dos asaltantes entraron a la casa de la mujer que canalizaba para robar y la violaron”. Un verdadero acto de barbarie.
No fui capaz de llorar. Había desarrollado el tortuoso hábito de bloquear mis emociones y ahogar mis lágrimas. Ese mecanismo inconsciente de defensa, que me llevó varios años poder modificar, me permitía mostrarme fuerte en las situaciones difíciles, para que los demás tuviesen alguien en quien apoyarse. 
Escuchando mi voz interior

Para Semana Santa, sentí que necesitaba irme a Necochea. Tenía que pensar en cómo seguir avanzando con el proyecto, pero, sobre todo, tenía que intentar encontrarme.
Me sentí egoísta por tener ese impulso, aunque sabía que si quería lograr cambios en mi vida, debía empezar a escuchar mi voz interior. Eso implicaba dejar la racionalidad de lado y dar pasos en el vacío, sin que existieran motivos lógicos que justificaran mi accionar.
Percibía, claramente, que eso era lo que tenía que hacer. Mi mente se resistía, pero por primera vez no me importó. Estaba decidido a que fuese la intuición quien me guiara.  

Llamé por teléfono y alquilé un departamento, que daba frente al mar, durante quince días. Le pedí disculpas a mi familia por no llevarlos. Ellos, a su modo, me entendieron. Les dejé la camioneta para que estén más cómodos y viajé en la de mi madre, que estaba disponible.
La noche anterior al viaje, Celina llamó para preguntarme si me iba a Necochea porque sabía que durante Semana Santa la mujer que canalizaba iba a estar en esa ciudad, para intentar reponerse de lo que le había sucedido. Le respondí que no sabía nada, así que ella me pasó el mail para que intentara comunicarme.
Lo único que hice fue enviarle un correo electrónico dándole ánimo, y le dejé el número de teléfono y la dirección de donde me hospedaría, por si le podía ser útil en algo.

Viajé el miércoles siete de abril. A medida que recorría la ruta, mi cabeza se perdía en miles de pensamientos: ¿por qué viajo sin realmente saber para qué?, ¿Me estaré volviendo loco? ¿Qué necesidad tengo de complicarme tanto?, ¿Por qué no vuelvo a trabajar al diario y llevo una vida normal, en vez de hace este tipo de pavadas sin que existan motivos racionales que lo justifiquen?
Para colmo de males, cuando llegué a Necochea llovía y la ciudad estaba desolada. Demasiado gris. La mayoría de los negocios estaban cerrados y, en algunos casos, tapiados con maderas para evitar robos. De haber sido un maniático depresivo, esa era la tarde ideal para despedirme del mundo.

Mi ilusión de sentarme en la playa a meditar se había apagado con el agua de lluvia, así que no tuve mejor idea que acostarme a dormir.

Al día siguiente fue Jueves Santo. No llovía, pero el viento y el frío se hacían sentir. No me importó. De todos modos decidí salir a caminar por la playa. Cada tanto el  sol asomaba y se volvía a esconder. Era extraño ver el paisaje tan desértico. Muy de tanto en tanto, me cruzaba con algunas personas que caminaban solas. Me daban ganas de preguntarles si estaban tan confundidas como yo, pero no me animaba. Miraba hacia abajo y seguía caminando.
Las olas eran indiferentes a mi presencia, seguían con su eterno ritual de coronar la costa con espuma. La caminata se hacía más llevadera escuchando música de relajación, en el reproductor de mp3.

Casi instintivamente, evité dar un paso. Al mirar hacia abajo, comprobé que estaba a punto de pisar una abeja. Me pareció raro poder darme cuenta de su presencia, porque su figura se perdía entre la arena. Estaba dada vuelta. La toqué suavemente y pudo volar.
A los pocos metros, nuevamente lo mismo. Me detuve y encontré otra abeja que necesitaba ayuda. La dí vuelta y empredió su vuelo.
Eso no hubiese llamado demasiado mi atención, si no fuese porque el mismo hecho se repitió, por tercera vez, unos metros más adelante. Sin proponérmelo, me detuve y evité pisar a otra abeja, a la cual también ayudé para que pueda seguir su rumbo.
Salvo por este particular episodio, hasta en ese momento intrascendente, pasé la mañana y parte de la tarde sin indicio alguno sobre por qué sentí que tenía que estar en Necochea para esa fecha.

Al regresar al departamento, tenía un mensaje en el celular de la mujer que canalizaba. Me explicaba que no estaba bien, pero que sentía que teníamos que encontrarnos. Dejó dicho que, a las nueve de la noche, pasaría a buscarme para tomar un café.

Eran cerca de las seis de la tarde. Recién me había dado una ducha con agua caliente. Mi esposa llamó para ver cómo marchaban las cosas. Mientras le comentaba que me reuniría con la mujer, vi por la ventana del departamento que en la playa había una familia que se había encajado con el auto y no había nadie que los auxiliara.
“Te vas a quedar vos también”, me dijo Claudia. Intuí que tenía razón, pero no podía permanecer indiferente. Corté y me dirigí rápidamente hacia la playa.
El auto estaba muy encajado y la marea subía. Le expliqué al hombre que tenía una camioneta cuatro por cuatro, pero, como era de mi madre, no sabía usar la doble tracción. De todos modos, me ofrecía para intentar sacarlo.
Había anochecido. Corrí a buscar el vehículo, presintiendo lo que me esperaba. Apenas me puse detrás del auto, para sacarlo, quedé encajado. La camioneta no movía para ningún lado. “Quién me mandó a meterme”, me reproché internamente.
Luego de varios intentos, aprendí a usar la doble tracción. Bajé también el aire de las ruedas para que se afirmara mejor la camioneta y logré auxiliar a la familia, tras una hora y media de esfuerzo.
La expresión de alegría del matrimonio me llenó de júbilo. Ellos no lo sabían, pero, en realidad, el auxiliado fui yo, por que me dieron la oportunidad de sentirme útil.
Cuando el reloj marcó cerca de las nueve de la noche, fui a un restaurante con la mujer que canalizaba. Se la veía triste, cansada, con poco ánimo. Me contó lo que le había sucedido. Hablarlo le hacía bien. La ayudaba a liberar su traumática vivencia.
A medida que avanzaba en el relato, se le entrecortaban las palabras. “Todavía no sé por qué tengo que estar sentada con vos –me dijo-, pero quizás dentro de un rato pueda saberlo”.

En medio de la cena, me recordó que me sentía como si fuese su hermano, porque veía que en otra vida, cuando fui monje benedictino, la cuidé hasta que murió. Dijo, además, que en ese entonces, mi aspecto era muy diferente: era flaco, alto, rubio y un poco pelado.
Seguimos conversando. Ella hizo una pausa. Desenfocó su mirada y me comunicó que estaba recibiendo que, al día siguiente, debía acompañarla a Médano Blanco. Sus palabras me llamaron la atención, porque tres meses antes, cuando estuve de vacaciones en Necochea con mi familia, compré el libro titulado “Médano Blanco” (de Bastian, publicado por Ediciones Kemkem) porque sentí que tenía que leerlo.
El libro explicaba la increíble historia de un cazador que, por casualidad, descubrió un potente campo energético, situado sobre un médano a varios kilómetros del centro necochense. Años más tarde, tuvo un accidente que lo dejó en silla de ruedas y casi sin habla. Tuvo que hacerse entender por señas, para que lo llevaran hasta ese sitio. Una vez allí, el cazador se recostó unos minutos sobre el médano energético y a los pocos meses se recuperó por completo.

La propuesta de la mujer, sumado a que sólo un par de horas antes un hecho fortuito me había enseñado a usar la doble tracción, me dio la pauta de que, tal vez, no había estado tan equivocado al seguir el dictado de mi voz interior. Algo parecía empezar a gestarse.
Un viernes muy particular

El Viernes Santo, la mujer que canalizaba, su sobrina, una amiga, un joven necochense y yo, nos preparamos para ir hacia Médano Blanco. Tal cual lo leído, había que subir y bajar por los médanos, cruzar badenes y recorrer aproximadamente 36 kilómetros por la playa.
Por momentos, tenía la sensación de que me había metido dentro del libro. Sólo el temor a quedarme encajado tan lejos de la ciudad me hacía tomar contacto con la realidad.

En un determinado momento, la mujer pidió que detuviese la marcha. Se bajó y explicó: “a través de la energía que sienta en mis manos, sabré cuál es el sitio correcto”.
Una vez que localizó el médano energético, nos sentamos en la arena y encendimos velas y sahumerios. Eran justo las tres de la tarde. Luego de manifestar las intenciones personales, nos pusimos a rezar el rosario.

Hacía calor. El viento soplaba con cierta intensidad. En medio de las oraciones, la mujer nos comunicó que entidades de diferentes planos se estaban presentado y también seres fallecidos. 

Miré alrededor. Solamente había arena. Permanecí en silencio. No creía en sus palabras. De pronto, la mujer me dijo: “está Julio, te está abrazando”.

Quedé asombrado. Mis ojos se humedecieron por la emoción. Julio era el nombre de mi padre fallecido. Sentí un intenso cosquilleo por todo el cuerpo, que fue más intenso todavía cuando lo describió tal cual como era, de estatura mediana, canoso y muy jovial.
“Me está diciendo que los ama”, sostuvo con voz suave la mujer.
Me dijo si quería preguntarle algo. Me costó pronunciar la frase. Tenía un nudo en la garganta. De la mejor manera que pude, le trasmití que le preguntara si estaba enojado porque había renunciado al diario. Su respuesta fue aliviadora: “se está riendo a carcajadas”.

Por algunos momentos, mi mente quedó en blanco. Sabía que la mujer no tenía dato alguno sobre mi padre. En ese instante recordé nuestro primer encuentro, cuando ella me explicó: “recién vas a empezar a confiar en las canalizaciones cuando te vayan revelando datos personales, que sólo vos sabés”.

Cada uno de los presentes recibió sus propios mensajes, de parte de sus familiares fallecidos.

Pensé que todo volvería a su cauce normal, pero la mujer volvió a hablar: “están presentes los espíritus de varios indios, quienes se están sentando en círculo con nosotros. Me están transmitiendo el nombre Aguila Blanca”.

Seguidamente, me miró y agregó: “están ungiendo tus oídos”. Luego describió la manera en que habían trabajado sobre mi chacra coronario y puntualizó que veía que un rayo de luz atravesaba mi mente.
También acotó que los seres presentes, entre los que había algunos provenientes de planetas remotos, agradecían que estuviésemos en ese sitio en una fecha tan especial.
Antes de terminar la canalización me dijo: “Julio, en este momento está presente Aguila Blanca. Su presencia es imponente. Es un gran jefe indio. Me está diciendo si estás dispuesto a dar pruebas de que realmente querés cambiar”.

Dudé. No sabía que implicaría “dar pruebas”. De todos modos, manifesté que aceptaba. Aguila Blanca, por intermedio de la mujer, me pidió que el 25 de abril vaya a San Nicolás (provincia de Buenos Aires), donde comenzaría mi proceso de cambio. Y que, a partir de allí, durante tres meses lleve una vida de retiro. Un retiro de mi mente, buscando en mi interior.
“Dentro del período de los tres meses, contando a partir del 25 de abril, una semana entera la deberás pasar en un lugar sagrado que queda entre Olavarría y Azul”, precisó.
“¿Se te ocurre cuál puede ser  ese lugar?”, me preguntó la mujer.

No supe que responderle. El único sitio que se me cruzó por la mente fue el Monasterio Trapense, pero en realidad no estaba seguro de su ubicación geográfica. Igual lo mencioné.

Aguila Blanca reveló “siete meses, siete días y siete horas”, como referencia de un hecho importante que modificaría mi vida”.
 “Me dice que, de ahora en más, prestes atención al número 7 -agregó la mujer-, y que te esperan tres años muy duros, pero vas a salir airoso. No temas. A tus hijos y a tu esposa no les pasará nada”.
El jefe indio también le expresó, por último, que respetaba mi libre albedrío y que quedaba en mí hacer las cosas o no. Le agradeció a la mujer el esfuerzo que hizo para transmitirme el mensaje, el cual quedó de manifiesto en la abundante cantidad de lágrimas que recorrieron su rostro, mientras nos hablaba, sin que por ello le cambiara la voz. 

Una vez que los mensajes finalizaron, quedamos conmovidos. Pasamos largos minutos en silencio. Intercambiamos, luego, algunas palabras y nos subimos a la camioneta para regresar a la ciudad, antes de que oscureciera.
Al llegar al centro necochense, decidimos ir hasta la iglesia de la Medalla Milagrosa. Un templo en forma circular, situado cerca del puerto, donde quedé impactado con los cuadros de un pintor local, que daban vida y color al vía crucis.

La secuencia de las pinturas mostraban imágenes de planetas que se ordenaban en función de líneas de energía, triángulos y círculos. En los primeros planos se podía ver a Jesús, representado por un hombre muy anciano, dando claras muestras de dolor y sufrimiento.
Justo en el centro de la iglesia, en el suelo, había una figura circular con forma de laberinto, que tenía una inscripción que rezaba: “yo soy la puerta”. Si uno se paraba en ese lugar y miraba hacia el techo, se encontraba con imágenes de delfines, leones y demás animales, cargados de simbolismos. No parecía que uno estaba dentro de una iglesia católica. 
Luego de la misa, algunos lugareños me explicaron que la iglesia tenía ese diseño tan particular, en forma de círculo, porque, en realidad, se trataría de un centro de salvataje para cuando las aguas suban y las profecías apocalípticas se cumplan.
Era demasiado para una sola jornada. Mi cuerpo pedía, a gritos, que fuese a descansar. Me despedí de todos y fui a dormir al departamento que alquilaba. Me costó conciliar el sueño.
Al día siguiente caminé por la playa. Intenté poner en orden mi mente. No podía entender lo que estaba pasando. Fui a Necochea buscando claridad y lo único que obtuve fue una confusión descomunal. Mi mundo racional se estaba despedazando. 
Una puerta a lo desconocido comenzaba a abrirse. El camino que mostraba no parecía ser sencillo. La frase “tres años duros” resonaba, una y otra vez, en mi interior. Hasta que en un determinado momento, comprendí que el hecho de que fuesen duros no implicaría, necesariamente, que estuviesen teñidos de infelicidad. De todos modos, me sentía intranquilo.
Sabía que lo acontecido no era producto de la casualidad, sino de la causalidad. Los acontecimientos sucedieron de manera sincrónica: la necesidad interna de ir para Semana Santa a Necochea, el encuentro con la mujer, la invitación a ir al sitio sobre el que unos meses antes había leído, aprender a usar la doble tracción horas antes de manejar por los médanos... Las piezas encajaban a la perfección.
Mi preocupación era producto de que las cosas no cuadraban de manera racional. ¿Quién era después de todo Aguila Blanca? ¿Y si la mujer tenía problemas mentales? Prácticamente, no la conocía. Era la segunda vez, en mi vida, que la veía.
Sin embargo, recapacité que fue mi intención de concretar el proyecto del parque temático quien me la había puesto en el camino. Así que decidí suponer que, tal vez, lo que estaba sucediendo obedecía a un orden subyacente que todavía no podía vislumbrar, por estar muy apegado a mi mente.
Una señal por demás evidente
No tenía más ganas de permanecer en Necochea. Me quedaban nueve días de alquiler pago, pero decidí retornar a Olavarría. Necesitaba del clima familiar, para sentir que mi vida seguía transitando por carriles normales.
Una vez en la ruta, mientras manejaba, intenté ser claro con lo que me pasaba, así que tomé coraje y hablé en voz alta. Sin saber a quién dirigirme, expresé: “no sé como son las señales, ni tampoco de qué manera se manifiestan, pero si ustedes quieren que realmente vaya al Monasterio Trapense, demuéstrenmelo de alguna manera clara. Que no me queden dudas. Soy duro para darme cuenta de las cosas, así que esfuércense. No sé... que aparezca un arco iris sobre el lugar... hagan lo que se les ocurra, no me corresponde a mí decirles cómo tienen que hacerlo”.

Hablando de ese modo me sentí como si fuese un desquiciado, pero de alguna manera me tenía que desahogar.
Me reí de la estupidez que había hecho, porque, a través de mi forma de hablar, estaba dando crédito a que existían entidades operando tras bambalinas. Para tratar de olvidar, puse la música bien fuerte y me concentré en la ruta y en la letra de las canciones. Me faltaban recorrer doscientos noventa kilómetros.
Grande fue mi sorpresa cuando, al llegar a la ciudad de Azul, el primer cartel que ví sobre la ruta decía Monasterio Trapense. “Esta no es una señal, se trata de un simple cartel. Fue casualidad. Quiero algo que no me deje ninguna duda”, dije nervioso y seguí conduciendo.

En un determinado momento sentí que estaba manejando en dirección a Buenos Aires. “No puede ser –me dije-, porque para ir hacia Capital Federal debía haber pasado por una rotonda y no vi nada”.
Seguí un poco más, pero la sensación de estar manejando en la dirección equivocada fue tan fuerte que detuve la marcha de la camioneta sobre un costado de la ruta y le pregunté a un hombre si estaba yendo bien. Su respuesta me dio escalofrío: “no, pibe, te pasaste, volvé unos kilómetros y te vas a cruzar con una rotonda”.
No lo podía creer. Pero mayor fue mi sorpresa cuando giré la camioneta hacia el carril contrario, para retomar el camino. Justo en ese lugar, en la banquina, había un cartel color verde que decía “Monasterio Trapense, kilómetro 241”.

Se me erizaron los pelos y mi corazón se aceleró. Dos, más cuatro, más uno, da como resultado siete. Y siete, según la canalización, era el número al que debía prestar atención.

Había pedido una prueba y vaya si me la habían dado.
El resto del viaje me lo pasé tratando de entender cómo no fui capaz de ver la rotonda. Tampoco me entraba en la cabeza cómo había hecho para manejar hasta el lugar en donde me detuve, sin darme cuenta antes que esa no era la dirección correcta. No lo podía comprender. Conocía a la perfección ese camino. Todos los fines de semana pasaba por ahí, cuando me dirigía a Capital Federal para estudiar marketing.
Cuando llegué a mi casa y mi esposa me preguntó cómo me había ido, no sabía que responder. Si le había resultado raro que viajara a Necochea solo, siguiendo un impulso, qué pensaría si le contaba realmente lo que había sucedido.
Tragué saliva. Respiré. Junté coraje. Y empecé a explicarle. A poco de decir algunas palabras, me di cuenta de que los nervios me estaban jugando en contra. Hablaba a gran velocidad, prácticamente sin hacer pausas.

Me serené. Tomé agua y seguí con la narración de los hechos. Por más que le conté todo, tal cual como sucedió, no tenía muchas esperanzas de que me creyera. Ni siquiera yo podía dar crédito sobre lo que había experimentado.
“¿Y ahora, qué pensás hacer?”, me preguntó, con cara de preocupación.
“Todavía no lo sé –le respondí-, creo que voy a seguir, quiero ver a dónde me conduce todo esto que me está pasando”.
Esa noche al acostarme, mientras miraba el techo de la habitación, supe que si los acontecimientos se sucederían con tanta espectacularidad, realmente sería cierto que los tres años iban a ser duros. No sólo por lo que representaría mantener la cordura, sino también por la armonía de la pareja.

Se acercaba el 25 de abril, fecha en que debía ir a San Nicolás con la mujer que canalizaba. Como primero tenía que pasarla a buscar por la ciudad de La Plata, se me ocurrió decirle a Alejandro, mi amigo el psicólogo, si no me acompañaba.

Cuando se lo propuse se rió. “Anteayer pensé que nuevamente iría a La Plata, a ver a  mi hija, si alguien me llevaba; y vos me estás invitando, así que vamos. El destino quiere que vuelva a viajar”.
Me alegré, porque de paso él podría conocer a la mujer y darme su parecer, desde un punto de vista profesional. Imaginé que si la veía y me decía algo así como “esa señora no está en su sano juicio”, me liberaría del compromiso de ir a San Nicolás.

El 23 de abril viajamos a La Plata. Oportunidad en que generé un encuentro para que ellos dos se conocieran. Fuimos a cenar.
Mientras esperábamos que nos sirvieran el pedido, noté que algo andaba mal. Alejandro hablaba con un tono de voz demasiado bajo, distinto al habitual. Luego me enteré que eso obedecía, según sus dichos, a que la mujer irradiaba mucha energía.

Tras la cena, fuimos a tomar un café al departamento que la mujer alquilaba. Luego de una charla informal comenzó a recibir mensajes, y le comunicó a mi amigo que tenía que viajar a San Nicolás con nosotros.
Los que viajaríamos seríamos un total de siete: la mujer, su sobrina, Alejandro, mi hermana, mi madre, una amiga de mi madre y yo.
La aparición de la Virgen de San Nicolás

El 25 de abril, al igual que los 25 de cada mes, la basílica de San Nicolás estaba repleta de fieles. Una vez que logramos juntarnos los siete, quedamos en que, cerca del mediodía, nos encontraríamos en el descampado situado junto al templo, para rezar el santo rosario.
La mujer me recordó que fuese al subsuelo y que me quede junto a la imagen de la Virgen de San Nicolás, que iba a recibir un mensaje.
Bajé la escalera tratando de sentirme tranquilo. No logré serenarme. Según la canalización de Necochea, ese día comenzaba mi proceso de transformación.

Había una innumerable cantidad de personas. La mayoría daba muestras de profunda fe y devoción. Poco a poco, comencé a sentirme incómodo. La Virgen no representaba nada extraordinario para mí. Fui educado en el catolicismo, pero hacía muchos años que no iba a misa y tampoco tenía “fe mariana”.

La incomodidad se transformó en angustia. Sentí que, con mi falta de fe, insultaba a todos los presentes. Me levanté del asiento y me fui de la iglesia Estaba enojado por haber dado crédito a esos extraños mensajes, que me fueron comunicados por intermedio de la mujer.
Sentí que ese era el segundo viaje que había hecho para nada. El primero, había llegado hasta la cima del Cerro El Pajarillo, tras recorrer más de mil kilómetros. Ahora, nuevamente estaba envuelto en otro viaje, sin sentido, con el único propósito de tratar de dilucidar qué comprendían las canalizaciones.

Intenté relajarme y pasar lo que restaba del día de la mejor manera posible.

Tal como lo acordamos, cuando llegó el mediodía nos reunimos los siete para rezar en el descampado junto al templo. Mientras rezábamos, la mujer comenzó a recibir mensajes relacionados con cosas que ella misma tenía que hacer, en virtud del traumático episodio del que fue protagonista en el mes de febrero.

No puedo recordar qué fue lo que canalizó para todos los demás, sólo recuerdo que ni bien terminó de hablar, vi que frente a mí se formó un gran círculo.

Cómo estaba de frente al sol y algo cansado por haber manejado, me refregué los ojos y traté de aclarar mi vista. Ni bien lo hice, observé que filamentos de luz formaron nuevamente un círculo.
Por segunda vez, me froté bien fuerte los ojos. En medio de los seis que estaban sentados junto a mí en el césped, vi a la Virgen. Fue algo inesperado. Enmudecí. Quedé tan cautivado por su bellísima imagen, que no atiné a decirle a nadie lo que estaba presenciando.

Sin poder creer lo que observaba, pensé: “no puede ser, la estoy inventando yo, pero cómo me la voy a inventar si la estoy viendo con los ojos abiertos”.
Pese a todo, me negaba a creer. Mi extrema racionalidad se defendía. Busqué en una fracción de segundos argumentos lógicos para desacreditar lo que veía, pero la Virgen abrió y cerró sus ojos con una dulzura tan profunda, que no me quedaron dudas de que, en verdad, era ella. 
“Te pasa algo Julio”, me preguntaron. No podía responder. Los ojos se me humedecieron. Hice fuerza para no llorar. Me quemaba la garganta. La presión fue insoportable. La emoción me desbordó. Empecé a temblar y las lágrimas corrieron por mi cara.
 “Vi la Virgen”, fue lo único que pude decir.

Nunca había llorado en público y mucho menos delante de mi madre y de mi hermana. Frente a quienes, siempre, intenté mostrarme fuerte.
Cuando terminé de desahogarme, les conté lo sucedido. Ninguno de los seis vio nada.

Les dije qué que era como si en medio de todos ellos alguien hubiese proyectado una diapositiva en colores o un holograma, con un realismo tremendo. La Virgen tenía un manto blanco sobre la cabeza. No vi su cuerpo completo. El círculo llegaba hasta la altura de su pecho. No me dijo nada. Sólo me miró y movió sus párpados serenamente.
Más tarde, cuando estuve por un momento a solas con mi amigo, le aclaré: “sería un verdadero idiota si estuviese inventando todo esto, vos sabés, mejor que nadie, que no tenía fe en la Virgen y que me sentía enojado por haber venido a San Nicolás de gusto”.
Alejandro no me había pedido ningún tipo de explicaciones, de todos modos se las dí porque tenía que poner orden en mi cabeza. Le hablaba a él, pero en realidad las palabras iban dirigidas a mí mismo. Tenía que entender lo sucedido.

Le destaqué, también, que tres fueron los hechos que me confirmaron que realmente había visto a la Virgen de San Nicolás. En primer lugar, yo tenía los ojos bien abiertos. En segundo lugar, la Virgen abrió y cerró sus ojos, con tremenda dulzura, sin que le dijese que lo hiciera. Y tercero, lloré delante de otros, aunque hice todo lo que estuvo a mi alcance para no quebrarme.

A medida que repasaba lo sucedido, me maravillaba darme cuenta que la Virgen realmente existía, y no es una simple figura decorativa de la Iglesia. Lástima que tuve que ver para creer. Afortunadamente hay millones de personas que no necesitan pruebas de su existencia.
Caía la tarde. Los fieles sacaron su imagen de la basílica y peregrinaron durante varias cuadras. Centenares de pañuelos blancos se agitaron, sin cesar. La gente aplaudía. La emoción estaba a flor de piel.

Sentí estar como en otro mundo. Seguía conmovido.

Decidimos emprender el regreso. Mi hermana, mi madre y su amiga, retornaron a Capital Federa. El resto no dirigimos hacia La Plata.
Una vez más me sentí perplejo. La realidad superaba la ficción. Seguía confundido, pero esta vez el recuerdo de la enternecedora mirada de la Virgen me aportaba paz.

Una vez en la ciudad de las diagonales, acordamos que al día siguiente nos volveríamos a juntar para charlar.
Cuando quedamos solos, le dije a mi amigo que seguía sin comprender por qué cuando estaba frente a la mujer que canalizaba su tono de voz se apagaba. Me respondió que al estar cerca de ella sentía como si su propia vibración aumentara y se expandiera su campo de percepción.

Nos volvimos a encontrar el día siguiente. La reunión se hizo en el departamento de la mujer. Una vez más, ella comenzó a recibir mensajes. A esa altura, ya me era familiar oír de sus labios: “me están diciendo que...”. Parece mentira lo rápido que uno puede adaptarse a situaciones extrañas.
La canalización estuvo teñida de mensajes personales, relacionados con aspectos sobre los que debíamos trabajar para elevar nuestras vibraciones. En esa oportunidad, se nos comunicó que el 25 de mayo, Alejandro, la mujer que canalizaba y yo, debíamos pasar la noche en el Cerro El Pajarillo; previo pasara por Villa Giardino para establecer contacto con Irma, la guardiana de la iglesia.
La sobrina de la mujer, que también estaba presente en la reunión, no fue incluida en el viaje.

Miré a mi amigo y supe, por los gestos de su rostro, que no se sentía cómodo. Cuando estuvimos unos segundos alejados del resto me dijo “ni bien empezó a canalizar, sabía que me iba a incluir en el viaje. Es como si estuviese reuniendo gente”. Sus palabras denotaban gran escepticismo.
Habilidades extrasensoriales

El encuentro parecía llegar a su fin. La mujer le pidió a Alejandro si no le hacía el favor de acompañarla hasta su casa, en las afueras de La Plata, en donde fue violada.
“Me resulta muy doloroso regresar a ese lugar -le explicó-, pero como vos también tenés habilidades extrasensoriales desarrolladas, quizá puedas captar algo que ayude en la causa penal contra los que abusaron de mí”.
Fuimos los cuatro. Al llegar a su casa, la sobrina de la mujer y yo nos quedamos fuera para no molestarlos.
Media hora más tarde, Alejandro salió. Tenía la misma mirada rara que pone cuando parece ver lo que otros no ven. “Acá estuvo parado uno de los delincuentes. Tenía mucho miedo, él no quería entrar, no estaba de acuerdo con hacerlo. Fueron dos. Tuvieron que entrar alcoholizados, de otra forma no hubiese podido hacerlo”, narró.

Alejandro no sabía nada sobre los detalles puntuales de la violación, por lo que sus palabras no estaban para nada influenciadas.
“Fuiste violada en el cuarto de arriba –agregó-, lo extraño es que veo que mientras te violaban te estabas viendo a vos misma, es como se te hubieses desdoblado”. La mujer dio crédito a sus palabras y nos explicó: “en ese instante me aferré a una de las actitudes Ishayas, y eso me permitió salirme del cuerpo”.
También remarcó que ella creía que los que la dañaron “estaban pagos por una empresa multinacional”, contra la que llevaba adelante un importante juicio. 

Mi cabeza parecía estallar. Por conocerlo desde chico, sabía que mi amigo no estaba mintiendo. Sin embargo, ser testigo de lo que decían era algo sumamente fuerte.
Nuevamente, fue mucho lo vivenciado para una sola jornada. Nos despedimos y acordamos que ultimaríamos, por mail, los detalles del viaje a Capilla del Monte.
Mientras viajábamos de regreso a Olavarría tuve bastante tiempo para dialogar con Alejandro.

“Nunca me sucedió ver con tanta claridad un hecho del pasado, como si estuviese ocurriendo en ese mismo instante. Fue impactante”. Sus palabras todavía estaban impregnadas por la emotividad de lo que presenció.
“Esto es todo muy loco –sostuvo Alejandro-, vos viste la Virgen de San Nicolás sin esperarlo, yo presencié un hecho oscuro, que pertenecía al pasado, de manera absolutamente real y ahora estamos incluidos en una canalización, de la que ni siquiera sabemos para qué es”.
“Yo no sé si voy a viajar a Córdoba –agregó-. No le encuentro sentido a eso de tener que ir a Capilla del Monte”.

Una vez más, regresé confundido. Mi esposa me aguardaba, para que le contara lo que habíamos hecho.
Con respecto a la aparición de la Virgen, Claudia se mostró muy interesada y me hizo varias preguntas, pero el buen clima se rompió cuando le manifesté que en mayo volvería a viajar. Ahí comprendí que lo mejor sería no mencionarle nada de lo que le había pasado a Alejandro.
“¿Por qué hacés todo lo que te dice esa mujer? –me preguntó Claudia, con enojo-, ¿si te dice que te tires debajo de un tren, también lo vas a hacer?”.
Sabía que, desde su óptica, los reproches estaban justificados. Ella no pasó por las mismas experiencias, por lo tanto, era imposible que pudiese comprenderme. Para mí también era demasiado extraño lo que estaba sucediendo, pero internamente sentía que debía continuar.

A los golpes, fui internalizando que las experiencias son intransferibles y que el lenguaje se torna insuficiente cuando se quiere traducir en palabras lo vivido. Uno puede pronunciar la palabra dolor, pero no puede hacer que el otro lo sienta, y eso marca una profunda diferencia.
Pese a mi limitación para hacerme entender, tenía que intentarlo. Si no lo hacía, cada vez se haría más grande la brecha entre nosotros y lentamente nos iríamos distanciando.
Esa noche, el eco de las palabras de Aguila Blanca resonó otra vez en mi cabeza: “te esperan tres años muy duros, pero vas a salir adelante”. Cuando las escuché la primera vez, no sabía de qué modo se expresaría la dureza. Poco a poco, el juego se estaba desplegando.
Terapia dinámica, como cable a tierra
Con Alejandro teníamos la sana costumbre de salir a correr en un circuito poblado de árboles y plantas, que bordeaba la costa del arroyo Tapalqué. Ese era nuestro cable a tierra cuando estábamos en Olavarría. Correr nos servía para liberar tensiones, al tiempo que nos permitía hablar sobre la visión que cada uno tenía sobre las cosas que nos tocaban vivir. Era una especie de terapia dinámica.

Durante la semana siguiente, fuimos a correr varias veces al parque. Teníamos muchas cosas para dilucidar.
Coincidimos en que dudábamos sobre lo que estaba ocurriendo, pero creíamos que seguir nos ayudaría a potenciar habilidades, tales como el manejo de las situaciones inciertas, el desarrollo de la tolerancia, la paciencia y también no serviría para aprender a confiar y romper con nuestros propios prejuicios.
Por una cuestión de personalidad, ninguno de los dos estaba acostumbrado a que alguien nos diga qué era lo que teníamos que hacer. Las canalizaciones constituían una verdadera oportunidad para trabajar sobre ese aspecto.
Nunca se sabe por qué suceden las cosas. Lo único que teníamos en claro era que buscábamos la manera de seguir creciendo como personas y queríamos ampliar nuestros campos de conciencia para lograr vivir en armonía.
Alejandro siempre fue por demás reservado en sus cuestiones personales, pese a ello, en una de las tantas corridas que realizamos por las tardes, me hizo una singular confesión: “desde chico se me presenta la Virgen de Guadalupe y hablo con ella. Nunca se lo conté a nadie por temor a que digan que estaba loco. Ahora que vos viste a la Virgen de San Nicolás te lo cuento. Sé que me vas a poder entender”.
No tuve mejor respuesta que hacerle una pregunta: “¿si alguno estuviese escuchando nuestra conversación y supiera lo que estamos haciendo, cómo creés que nos tildaría?”. Su respuesta fue categórica, “diría que estamos locos”. Nos miramos y nos pusimos a reír a carcajada limpia. El humor es el mejor remedio para distenderse.
Esa tarde, llamé por teléfono al Monasterio Trapense de Azul. Me atendió un monje con acento extranjero. Su hablar era sereno. Le informé que llamaba para hacer un retiro y me pasó con otro monje, que estaba encargado de agendar las visitas.
Cuando le comenté que tenía que ir durante siete días al monasterio, me respondió que los laicos sólo podían permanecer cuatro días. No sé cómo, pero me animé y le dije: “espero que no lo tome a mal, ni piense que tengo problemas psicológicos, pero debo estar siete días porque así me lo comunicaron a través de una canalización y además... hace algunos días vi a la Virgen María”.
Imaginé que me cortaría, sin embargo me respondió que aguardara. “Hago una excepción –me aclaró-, venga del 8 al 15 de junio”.

Respiré aliviado. Le agradecí y anoté la fecha. Mientras lo hacía, comprobé que la agenda se empezaba a cargar. En abril había estado en Necochea y en San Nicolás, en mayo iría nuevamente a Córdoba y al mes siguiente viajaría al monasterio.
Las canalizaciones estaban acupando la mayor parte de mi tiempo, así que decidí postergar la planificación y el desarrollo del parque temático, hasta que estuviese más aliviado. Después de todo, como fue la intención de concretar ese mismo proyecto lo que hizo que la mujer que canalizaba se cruzara en mi camino, supuse que lo que estaba viviendo se interrelacionaba de algún modo que todavía no lograba vislumbrar.  

Posiblemente, a esta altura de los relatos, algunos lectores se preguntarán cómo hacía para disponer de tantos días libres y de qué manera financiaba mis viajes. La respuesta es simple. Al fallecer mi padre, cada uno de los miembros de la familia cobró su parte de la herencia.
En mi caso, consideré que la mejor manera de invertir el dinero era estudiando y “trabajando”, pero no de manera tradicional, sino trabajando sobre mí. Es decir, haciendo todo lo posible para despertar mi conciencia adormecida. Si lograba hacerlo, descubriría la manera de sentirme pleno donde fuese que el destino me llevara.
Con tantas canalizaciones, la relación con mi esposa no pasaba por su mejor momento. Según ella, me había metido en cosas extrañas que no conducían a nada, excepto directamente a un instituto psiquiátrico.
Era evidente que no le cerraba la idea de que viajara con la mujer. Sus fantasías le hacían suponer que, tal vez,  tuviese algún otro tipo de interés. No le bastaba con saber que se trataba de una persona grande, que tenía dos hijos adultos. Tampoco la quería conocer: “yo no quiero que me diga nada, mi vida está bien así como está”, me dijo.
Una semana antes de ir a Córdoba tuve un sueño bastante particular, que luego se relacionó con lo que sucedió en el viaje.

Recuerdo que en el sueño entré a una montaña, a toda velocidad, por medio de un carro minero. Por más que la sensación de aceleración me asustó, agradecí poder ingresar. Conducía una mujer cuyo rostro no pude ver. Cuando el carro se detuvo, me pusieron frente a inscripciones que no entendía.

Recién ahí me di cuenta que Alejandro estaba a mi lado. El tenía la habilidad de conectarse con las escrituras, en forma telepática. Su cuerpo se movía de manera rara. Parecía fluir con la energía que recibía.
Como no lograba descifrar nada de lo tenía frente a mis ojos, le dije a la mujer si me podía dar una copia para llevar. Me explicó que eso era algo imposible. A todo esto, la primer lámina de los grabados se corrió hacia delante y por debajo se encontraban más inscripciones. También había códigos y un dibujo dorado de una silueta humana, con un nombre: Hermes.

Sin que me diera cuenta, me encontré fuera de la montaña, parado en la cima, sobre una piedra. Un hombre me dijo que no se trataba de una simple piedra. Apretó un botón y ésta se desplazó, dejando ver una escalera que descendía hacia el interior de la montaña.

Fue la primera vez que tuve un sueño tan lúcido. Sentí que era por demás real. Cuando desperté, me llevó algunos minutos entender que sólo fue un sueño.
Alejandro se sonrió cuando le conté. Sabíamos que, a veces, los sueños son conductores de mensajes.
El 22 de mayo, con cierta sensación de malestar interno porque en mi casa las cosas no marchaban como hubiese preferido, emprendí el viaje a Capilla del Monte (Córdoba), junto con Alejandro y la mujer que canalizaba.
Siempre los viajes eran buenos porque generaban un clima especial para poder dialogar. Mi rol de conductor hacía que me concentrara en lo que escuchaba, para no descuidar el camino. Eso me ayudaba a agudizar el sentido del oído. Me venía bien. Estaba demasiado polarizado en el canal visual.
Generalmente se desarrollaba el mismo esquema. Alejandro comenzaba el viaje expresando las cosas que le disgustaban. La mujer que canalizaba le daba su parecer y luego entraba en escena yo, tratando de conciliar las posturas.
Sus conocimientos en psicología, así como su aguda racionalidad, llevaban a Alejandro a dar por tierra muchas de las cosas planteadas por la mujer. El no creía en las ciudades intraterrenas, así como tampoco en la necesidad de tener que movilizarse tantos kilómetros sin un propósito coherente. Las vivencias de ese viaje, lo llevarían a cambiar de opinión.
Tal y como se nos había dicho, la primera parada la hicimos en Villa Giardino. Nuevamente me encontré con Irma, la guardiana de la capilla jesuítica. Los cuatro nos pusimos a rezar en el interior del templo, frente al sitio en donde estuvo entronada la imagen robada de la Virgen de Nuestra Señora de la Merced.
En medio de las oraciones, la mujer que canalizaba recibió un mensaje de la Virgen: “me está diciendo que su imagen será encontrada luego de tres días de peregrinación por los cerros, a partir del 25 de octubre y que las personas que participen de la búsqueda recibirán mensajes individuales”.

Por su intermedio, la Virgen nos preguntó a cada uno de nosotros si estábamos dispuestos a recuperar su imagen. No lo dudamos. El marco era por demás emotivo y se trataba de una causa justa.
Los nombres de los demás integrantes que conformarían el grupo que buscaría la estatuilla le serían revelados, posteriormente, en sucesivas canalizaciones.
Por lo atípico de la situación, resultaba difícil saber dónde estábamos parados.

Cuando nos fuimos, miré a Irma por el espejo retrovisor de la camioneta. Su rostro, humilde y castigado, relucía de felicidad. Mirarla contagiaba esperanza.  
Al llegar a Capilla del Monte, quise que nos hospedáramos en la hostería de Gabriel. Era un excelente tipo y quería que lo conocieran. Enseguida hubo química entre ellos. Aunque las cosas cambiaron un poco cuando la mujer canalizó que él también tenía que subir al cerro con nosotros tres.
El día veintitrés fuimos rumbo a las Grutas de Ongamira, en las cercanías del Pajarillo, hasta un parador a visitar a Miguel. Un campechano, amigo de la mujer que canalizaba. Allí conocimos a Fernando, quien también terminaría acampando con nosotros en el cerro.
Por más que tratábamos de disimularlo, con Alejandro no podíamos evitar sonreírnos cada vez que la mujer canalizaba. Sabíamos que a poco de que dijese “me están diciendo”, un nuevo integrante se sumaba al elenco estable.
La piedra, un portal dimensional hacia ERKS
Con las sierras como fondo, mientras compartíamos unas facturas, nos dispusimos a escuchar las historias de Miguel, quien tenía un amplio repertorio sobre avistamientos de ovnis.
Finalizada la charla, la mujer que canalizaba le pidió permiso para llevarnos hasta la piedra. No sabíamos de qué se trataba, pero la propuesta nos sonó interesante.
Caminamos un corto tramo por la ladera de uno de los cerros y comenzamos a descender hasta que llegamos a un arroyo insignificante. Cerca del hilo de agua se encontraba una gran piedra, bastante plana, en medio de círculo confeccionado con pequeñas rocas del lugar.
“Este es uno de los portales dimensionales que comunica con la ciudad intraterrena de ERKS”, anunció la mujer.

De los nervios, sólo pude sonreí.

Le pidió a Alejandro que se descalzara y que se acostara allí, boca arriba, durante el tiempo que considerara necesario. Así lo hizo. Se quedó no más de 20 minutos.
Cuando se incorporó, le preguntó si había visto algo. Su relato me inquietó: “me recibió un ser que estaba sentado en una gran mesa ovalada y me preguntó, entre otras cosas, sobre el motivo por el que quería entrar a la ciudad intraterrena. Luego que respondí a sus preguntas, miró una lista que tenía entre sus manos y al instante comencé a caminar por un río de colores, que conducía a una especie de valle; donde aparecieron personas comunes, como nosotros, que me expresaron su alegría y amor por haber ingresado”.

Eso fue todo lo que alcancé a escuchar. Me puse tan nervioso, porque sabía que me tocaba acostarme en la piedra, que no presté atención a nada más.
Me saqué las zapatillas. Hice como que nada pasaba y muy despacio apoyé la espalda donde me habían indicado. Noté que la piedra estaba fría.
Respiré profundamente, varias veces, para bajar el ritmo de mis latidos. “Es sólo una piedra”, me dije internamente tratando de serenarme, y cerré los ojos.
Cuando me relajé, visualicé un martillo gigantezco que bajaba desde el cielo y me pegaba en el tercer ojo. Simultáneamente, uno de los perros de Miguel -que nos había acompañado hasta la piedra- lamió mi frente. Me sobresalté y abrí rápido los ojos. Unos segundos más tarde decidí volver a cerrarlos.

Nuevamente comencé a distenderme y visualicé una mano inmensa, que también descendía desde el cielo. Era más grande que las montañas. “Qué estupidez –dije internamente- si muevo mi mano para alcanzarla, Alejandro y la mujer van a decir que estoy loco”.

Abrí de nuevo los ojos y pensé: “basta de pavadas. Serenate. No imagines más”. Por última vez, opté por cerrar los ojos. Cuando lo hice, vi que desde la montaña comenzaban a bajar decenas de hombres, vestidos con largas túnicas blancas. De golpe, uno de ellos se paró frente a mí. Me asusté. Abrí los ojos y me puse de pié”.
“¿Y vos, Julio, que experimentaste?”, me preguntó la mujer.
Me dio vergüenza contarles, así que les dije que no vi nada.

“No importa –dijo ella- para que ustedes sepan, mientras que vos estabas recostado me contacté con uno de los seres de ERKS, que para que se hagan una idea, era como el mago de cabellos blancos de la película El Señor de los Anillos”.
Juro, por Dios, que no pude creer lo que escuchaba. Les pedí disculpas por haberles mentido y les solicité que me dejaran contarles lo que había experimentado.
Al narrarles que visualicé un martillo gigante que me pegaba en el tercer ojo y que, al mismo tiempo, el perro pasó y me lamió, Alejandro se sorprendió y dijo: “cuando estabas acostado sobre la piedra, escuché una voz que repetía insistentemente en mi cabeza que te pegara en la frente, pero me negué por miedo a lastimarte”.

Sin salir de mi asombro, le especifiqué a la mujer que había visto muchos seres como los que ella describió, bajando en fila desde la montaña. Sus facciones eran similares a las nuestras.

También le comenté que me asusté cuando uno de ellos apareció de pronto delante de mí. Tenía el cabello largo, lacio y muy canoso, y llevaba una larga túnica blanca
Lo de la mano gigante recién pude comprenderlo meses después. Abrí un libro que hablaba sobre el fenómeno ovni y encontré un dibujo que era exactamente igual a lo que visualicé. El epígrafe decía: “la mano simboliza la ayuda que ofrecen los seres intraterrenos”.
De no ser por el intercambio de las vivencias que mantuvimos los tres, lo que visualicé en la piedra hubiese quedado como una invención de mi imaginación. Nunca se los hubiese revelado, por temor a que se burlaran.

Ese día aprendimos que, aunque las cosas nos parecieran descabelladas, debíamos animarnos a hablar, ya que ése podía ser un camino válido para corroborar la veracidad de los hechos.
Esa tarde, Alejandro comenzó a sentir una pequeña molestia en uno de los ojos. El correr de las horas hizo que la molestia se transformara en un dolor intenso que, entrada la noche, se le volvió inmanejable.
“Si bien es cierto que la molestia físicamente existe, esa dificultad en el ojo no es más que la manifestación de tu ser interno, que se niega a ver el cambio que te está por suceder”. Las palabras de la mujer lograron que Alejandro se pusiera de muy mal humor. Su malestar llegó a tal punto que no le dirigió la palabra a nadie más.

Cuando nos fuimos a dormir a la habitación que compartíamos, no aguantó más y explotó: “quién se cree que es esta mujer para venir a decirme que lo de la vista no es más que una manifestación interna, cuando tengo tanto dolor que me arrancaría el ojo. Me revienta que diga tantas pavadas. No la aguanto más. Desde ya te aclaro que no pienso subir al Pajarillo”.
A la mañana siguiente, pidió que lo dejáramos solo y se fue hasta la guardia del hospital municipal, para ver qué tenía. Seguía muy dolorido.
La mujer me explicó que Alejandro iba a tener un cambio importante el subir a la montaña, y que por eso estaba tan mal. “Su ser interno sabe”, reiteró.
Ella reconocía que su padecimiento era real, pero la experiencia le indicaba que lo que nos sucede a nivel físico son mensajes que tenemos que aprender a tener en cuenta, dado que reflejan situaciones internas a resolver.

Unas horas más tarde, Alejandro apareció con el ojo vendado.
“Me hicieron un raspado, porque tenía una astilla clavada bajo el párpado” dijo con seriedad, mientras miró a la mujer que canalizaba como retrucando lo que le había dicho la tarde anterior, y se fue a descansar.
Recuerdo de un pasado tormentoso
Para aprovechar el hermoso día, fui con la mujer y un guía hasta el cerro El Colchiquí. Había algo que me atraía sobremanera de ese lugar y como había aprendido a seguir mis sensaciones internas quise llegar hasta la cima. Costó subir, pero a medida que ascendíamos el paisaje era cada vez más bello.
Metros antes de llegar hasta la parte más alta, me detuve sobre una ladera y comenté: “miren lo que sería caerse desde acá”. La mujer decidió que en ese lugar se quedaría descansando, así que con el guía subimos hasta el pico del cerro.
El 25 de mayo amaneció radiante. Nos preparamos bien temprano para salir. Instantes antes de subirnos a la camioneta, impulsado por una inquietante duda interna se me ocurrió preguntarle a la mujer: “¿decime la verdad, en otra vida me porté muy mal, no?”.
Su respuesta, acompañada por una fría mirada, confirmó mi intuición. “Sí, te portaste muy mal, pero mejor no te cuento”.
No podía cargar con tremenda inquietud, así que le pedí que me hiciera el favor de contarme. Tras asegurarse de que realmente quería saberlo, me explicó: “mientras subías el último tramo del cerro El Colchiquí, vi que en otra vida fuiste un soldado raso español, que corría por la montaña matando indios y violando mujeres. Y por querer someter a una joven india te caíste y moriste, junto con otros soldados, en el mismo despeñadero que ayer te causó tanta impresión”.

Era una revelación demasiado impactante. Sobre todo para recibirla a las ocho de la mañana.

Unos minutos más tarde, cuando nos dirigíamos al sitio donde por la noche teníamos que acampar, les dije que tenía que compartir algo con ellos.
Me costó hilvanar las primeras frases. Sentí pudor por lo que estaba punto de manifestar: “quiero decirles que aunque parezca una verdadera insensatez lo que me acaba de decir, hay tres cosas que hacen que tenga que dar crédito a sus palabras. La primera es que siempre sentí afinidad con España, al extremo que estuve a punto de irme a vivir a ese país. La segunda es que siempre le tuve pánico a las alturas; y según el reconocido psiquiatra estadounidense Brain Weiss, en uno de sus libros señala que las fobias están relacionas con maneras traumáticas de morir en vidas pasadas. Y la tercera y última, y esto es algo que nunca me animé a contarle a absolutamente a nadie, porque me parecía un disparate tremendo, internamente sentía que fui un violador”.
Luego de escuchar en silencio lo que les manifesté, la mujer agradeció mi sinceridad y se largó a llorar. “No saben lo difícil que es para mí dar crédito a lo que puedo ver, por eso las palabras de Julio me hacen llorar tanto, ya que confirman que las cosas que me muestran son ciertas. No crean que yo no dudo sobre lo que canalizo. Soy humana como ustedes”, acotó.
Para intentar cambiar el clima, empezaron las bromas y las cargadas. Esa era siempre la mejor manera que encontrábamos para salir de las situaciones emocionalmente comprometidas.
Al llegar al sitio donde vivía Miguel, nos enteramos que ese día era el cumpleaños del Padre Pío. Rezamos una oración todos juntos y le pedimos que nos protegiera mientras estuviésemos acampando en el cerro.

Fernando se sumó al grupo. Dejamos la camioneta estacionada y desde lo de Miguel salimos caminando con las mochilas. El Pajarillo quedaba justo frente a su casa. Nos esperaban dos largas horas de caminata a través de terreno sin demarcar y arbustos con espinas.
Al llegar a la cima, armamos la carpa. Buscamos leña para hacer fuego. Luego vino lo mejor. Nos sentamos a contemplar el majestuoso paisaje que nos rodeaba, sin ningún tipo de preocupaciones.
Gabriel, Alejandro, Fernando y yo, estábamos a punto de quedarnos dormidos al sol, cuando la mujer nos llamó para que nos juntásemos a rezar el rosario. Rezongamos un poco, pero accedimos. Nos sentamos, en forma de cruz, tal como lo había canalizado.
Estábamos por terminar el tercer misterio, cuando su voz se silenció por un instante, me miró fijamente y dijo: “Julio, frente a vos hay un jefe indio a caballo, que lleva el torso descubierto y tiene en su mano una lanza, con la que te está apuntando. Me dice si estás dispuesto a dar una prueba de tu arrepentimiento, por lo que le hiciste a su gente”.
Quedé mudo. No sabía qué decir. Por la mañana había reconocido que, de acuerdo con mis sensaciones más secretas, tal vez fuese cierto que en otra vida fui un soldado español. Pero de ahí a sentir culpa y tener que hacer algo para enmendar el supuesto error, había una distancia sideral. Así que dudé y seguí sin emitir sonido alguno.

“Julio –insistió, con vehemencia, la mujer-, te recuerdo que te está apuntando con una lanza y quiere que le respondas”.
Por más que no divisaba al aborigen, el tono grave de sus palabras hizo que le dijera que sí.
“Me dice que tenés que tallar, en madera, algo que manifieste tu arrepentimiento y colocarlo en el lugar desde donde caíste persiguiendo a su gente”, precisó.
Ni bien transmitió su mensaje, el indio se retiró y continuamos rezando. Una vez que completamos el rosario y nos pudimos distender, Alejandro mencionó que también lo había visto y confirmó que era tal cual la mujer lo describió. Sus palabras me estremecieron.
Cuando oscureció, el viento empezó a soplar muy fuerte y la temperatura estuvo por debajo de los cero grados. Tanto temblaba que aprendí a tomar mate a la fuerza. Necesitaba calentar mi cuerpo.
A medianoche volvimos a rezar el rosario. La canalización marcaba que lo debíamos hacer cuatro veces. Nos sentamos los cinco en el interior de la carpa.
Estábamos por concluir el segundo misterio. Repentinamente, el perro que nos había acompañado (el mismo que en la piedra lamió mi frente) empezó a torea intensamente. “No se alarmen –sostuvo Alejandro- se están presentando los espíritus de los indios, simplemente nos vienen a observar”.
Se escuchaban pasos a nuestro alrededor. El perro realmente ladraba como si estuviese viendo lo que pasaba. Cuando se serenó, terminamos de rezar.
Sabía que esa noche me resultaría difícil dormir. La única forma de sobrellevar el frío era sentarse lo más cerca posible del fogón, bien abrigado, sin abandonar el mate ni el té.

Cuando la mujer se fue a la carpa, para intentar descansar, los chicos me pidieron que les pasara agua para calentar. Estaba todo tan oscuro, que les di la primera botella que tuve al alcance de mi mano.
Permanecimos en vela durante toda la noche. Poder contemplar la salida del sol fue fantástico. Nos dio ánimo. Estábamos cansados. Aún nos faltaba rezar el último rosario.

Realizamos luego un pequeño ritual de agradecimiento, y la mujer nos pidió que le alcanzáramos la botellita de plástico, color verde, que contenía agua bendita de San Nicolás. Nos miramos entre los cuatro varones y comenzamos a reírnos sin parar. La mujer no entendía nada. Como pudimos, le explicamos que el agua que buscaba la habíamos usado en la madrugada, por error, para tomar mate.
Una vez que dejamos de reírnos y hacer bromas con que nos habíamos purificado, al beber agua bendita, nos sentamos sobre una piedra para rezar por última vez.
Mientras pronunciaba el Padre Nuestro, me llamó la atención la presencia de abejas y una mariposa blanca. De pronto la mujer anunció que estaba presente un arcángel, que al instante dio paso a la Virgen María.

Por su intermedio, la Virgen nos preguntó a cada uno si estábamos dispuestos a convertirnos en soldados de Cristo. A medida que mencionó nuestros nombres, aceptamos.
El cansancio, sumado a que no era muy partidario de andar rezando rosarios y que no veía nada de lo que mujer nos estaba diciendo, hacía que no tomara muy en serio sus palabras. También estaba molesto por tener que confiar en cosas que no podía ver, ni escuchar.
“La Virgen María se está retirando y ahora aparece bajo distintas advocaciones”, narró la mujer.
“Julio, la Virgen de San Nicolás está parada frente tuyo”. No terminó de decir la frase, cuando sentí que dos bolas de energía comenzaban a girar a toda velocidad sobre las palmas de mis manos”. 
No lo podía creer. Miré mis manos y me las acerqué al rostro. No veía absolutamente nada, pero sentía que las esferas no paraban de girar. La sensación física, en relación con el peso, era como estar sosteniendo dos bolas de madera –como las que se tiran en el juego de bochas- que se movían a una velocidad impresionante. La experiencia duró cerca de quince segundos.
No recuerdo qué fue lo que me dijo la canalizadora. Sólo tengo presente cuánto me impactó lo sucedido, porque minutos antes estaba fastidiado por no ver, ni escuchar nada de lo que la mujer decía presenciar. Sin embargo pude sentir la energía de la Virgen. Una vez más dudé y nuevamente tuve una prueba contundente ante mi falta de fe.
Sé que la mujer siguió recibiendo mensajes para el resto, pero había quedado tan absorto con lo que me pasó que ni siquiera hice el esfuerzo por registrar nada más.
Ingreso a la ciudad intraterrena

Al finalizar el último rosario intentamos relajarnos. Mientras intercambiábamos nuestras experiencias, Alejandro comentó que no comprendía el sentido de la canalización y se quedó mirando el suelo. Como sabíamos que generalmente era de permanecer callado, continuamos hablando entre nosotros.

Su letargo se rompió con una revelación extraordinaria: “No puede ser –dijo exaltado- acabo de entrar. Entré, fue increíble”.

Ninguno de los cuatro entendía de qué estaba hablando, así que le pedimos que nos explicara qué era lo que le pasaba.
“Estaba mirando esa piedra de cinco puntas y de pronto sentí que la montaña me tragó. Pude ver una gran cúpula central, que estaba iluminada con algún tipo de energía que desconozco. La cúpula estaba atravesada por dos grandes diagonales, que parecían ser calles; las cuales marcaban, con exactitud, los cuatro puntos cardinales. También había cúpulas más pequeñas, que parecían casas. De golpe aparecí acá, con ustedes. Fue mágico”. Sus palabras estaban cargas de excitación y también de felicidad.
Para su tranquilidad, Fernando le explicó que acababa de entrar a la ciudad intraterrena llamada ERKS. “Lo que nos contás –puntualizó- es similar a varios de los relatos que escuché de algunas personas que estuvieron en Capilla del Monte”.
Gabriel, el otro lugareño que acampó con nosotros, también le aportó serenidad. Le indicó que no se preocupara. “No te aflijas porque no estuviste alucinando, es absolutamente real. Lo que pasa es que la gran mayoría de las personas no cree en su existencia”.
Mientras recapitulábamos lo ocurrido, nos dimos cuenta que estuvo en dos lugares al mismo tiempo. Su sensación fue que ingresó físicamente a la montaña, de manera vertiginosa. Sin embargo, nosotros lo vimos en todo momento parado a nuestro lado, mirando fijamente el suelo rocoso.

Antes de subir al Pajarillo, Alejandro no creía en las ciudades intraterrenas. “Es imposible que existan”, afirmaba. Su fenomenal vivencia, ratificada por los testimonios que posteriormente encontró en internet y en varios libros, hizo que modificara su punto de vista. Ya no era una cuestión de creer o no creer en que pudiesen existir, él sabía; y  cuando uno sabe las creencias se evaporan bajo el ardiente sol de la certeza.
Alrededor del mediodía consideramos que era hora de juntar la carpa y las mochilas, para empezar a descender del cerro. Lo vivido fue tan movilizante que, prácticamente, no hablamos durante el descenso. Además, el majestuoso paisaje invitaba a la introspección.
Al bajar esbocé una sonrisa. Rememoré lo que le había pasado a mi amigo en su ojo y las palabras de la mujer: “su ser interno sabe que algo está por suceder y se niega a verlo”. También asocié lo acontecido con el sueño lúcido.
Llegué al parador de Miguel demasiado agotado. Fui el primero en hablar con él. Sus palabras me cayeron como un baldazo de agua helada: “¿y, cómo les fue en el cerro, se encontraron con el indio?”.
“¿Cómo dijo?”, le cuestioné asombrado, creyendo que había escuchado mal.
“Pregunté si se encontraron con el indio que custodia estos cerros –aclaró-. Anda a caballo, tiene el torso descubierto y porta una lanza”.

Era muy fuerte escuchar sus palabras. Una cosa era haberlo vivido en la cima de El Pajarillo y suponer que podría tratarse de alguna especie de delirio colectivo. Otra, muy diferente, era caminar por más de dos horas para que alguien me preguntase, con cierto aire inocente, si había estado con el indio.
Ante mi insistencia por conocer más detalles, Miguel especificó: “al indio sólo lo vi una vez, pero siempre puedo sentir su presencia. No se trata de una persona física, sino que está en forma etérica”.

Terminé de escucharlo y me senté. Del susto, mis piernas comenzaron a debilitarse. Aquello que había vivido en la cima del cerro era verdad. No me quedaron dudas de que, por más que no tenía ni idea cómo hacerlo, ni bien pudiese me pondría a tallar algo que representara mi arrepentimiento por matar a los indios.
Al llegar la noche, me caía de sueño. Nos fuimos a descansar. Debíamos retornar a Olavarría al día siguiente y tenía que estar distendido para poder manejar.
Por la mañana, bien temprano, acomodamos nuestros bolsos en la parte trasera de la camioneta. Saludamos a todos con un fuerte abrazo y nos pusimos en marcha.

A las pocas cuadras, nos pusimos a intercambiar opiniones sobre lo vivido. Ese tipo de ejercicio mental nos daba la posibilidad de mirar lo sucedido en distintas perspectivas, nos ayudaba a captar detalles que se nos habían pasado por alto y, fundamentalmente, nos brindaba enseñanzas adicionales. De esa manera, la extensa distancia que teníamos que recorrer se nos hacía más entretenida.

La charla nos permitió acordar que teníamos la impresión de que las canalizaciones se estaban presentando como un nuevo sistema de enseñanza sincrónico, de carácter multidimensional, que requería nuestro máximo esfuerzo para su decodificación, asimilación y posterior puesta en práctica.

También pudimos encontrar la respuesta a por qué era necesario desplazarse. Comprendimos que, de no habernos movido físicamente, hubiese sido imposible que todo ese marco –es decir, el cerro, las personas, la ciudad de Capilla del Monte, la energía de las montañas, etc.- se moviese hasta donde residíamos nosotros.

“Movernos externamente, también ayuda a generar movimientos internos”, recalcó Alejandro, para cerrar ese punto de la charla.
Creímos que, tal vez, debíamos empezar a registrar, en forma escrita, las señales que fuesemos recibiendo, aunque inicialmente pudieran parecernos muy disparatadas. Porque luego terminaban convirtiéndose en piezas que encajaban y cobran sentido.
Mientras pensábamos e intercambiábamos sensaciones, estábamos serios. Al darnos cuenta que lo que nos sucedía superaba holgadamente los argumentos de la ciencia-ficción, comenzamos a reírnos. 

Acordamos que, en el caso de que termináramos haciendo un film sobre lo vivido, la película se llamaría  “Locura Mística”. En medio de tanta risas, comentamos que, con todo lo que nos estaba tocando vivenciar, podríamos hacer una zaga, en donde películas como “El señor de los anillos” y “Harry Potters”  parecerían cuentos infantiles.
“Se me ocurrió una idea –le dije-, tendríamos que traer a los viajes una filmadora, de esa manera, cuando la película se edite, le podríamos entremezclar imágenes que le darían un realismo tremendo”.

Cansados de reírnos, dejamos los delirios de lado y nos quedamos en silencio por un buen trecho.
Como nos habían recomendado que tratáramos de mantenernos en oración, intentamos rezar un rosario. Nunca lo habíamos hecho solos. En medio de un padre nuestro, al mejor estilo de la mujer, hice una pausa y le dije muy serio: “me están diciendo que...”. Alejandro se sorprendió muchísimo, porque pensó que estaba canalizando en serio y lloramos de risa.
Había que recurrir al humor. Teníamos que distendernos. Todavía quedaba una tarea muy áspera, explicarle a nuestros familiares lo que había pasado, sin despertarles el deseo de internarnos en algún neuropsiquiátrico para toda la vida.

Antes de que llegáramos a Olavarría, Alejandro me manifestó que no hablaría a menos que le pregunten. “De todos modos no nos van a entender. Esto es creíble sólo para nosotros porque fuimos testigos de cada una de las cosas que pasaron y sabemos que fueron ciertas. Pero si lo contamos nos van a empezar a mirar mal, porque esto rompe con lo establecido y la gente lo único que quiere es seguiridad. No pretenden que le cambien la manera que tienen de entender la realidad. Eso los desequilibra y les produce miedo”.

Sus palabras estaban en lo cierto. Me di cuenta tarde. No pude con mi genio e intenté contarle a cuanta persona se me cruzó lo que nos había pasado. Sentía que tenía que compartir lo que sabía. No me lo podía guardar. Creí que los demás tenían derecho a conocer. Pero esa era sólo mi creencia. Comprobé que, generalmente, las personas tienen pavor de enfrentar lo desconocido y para proteger sus opiniones desacreditan la de los demás.
Faltaba poco más de una semana para afrontar una nueva canalización y tenía el ánimo por el suelo. Estaba confundido y asustado. Sabía que someterme a otra nueva experiencia, en tan corto tiempo, podía resultar aún más desestabilizante. Además estaría solo. Serían siete días en un monasterio, sin saber para qué.

Internamente era un caos. Por más que quería largar todo y ponerme a hacer cosas comunes y terrenales que me enraizaran, no podía. Tenía que seguir. Quería averiguar por qué se estaba desplegando frente a mis ojos esta nueva realidad. Además, la señal que en su momento pedí para ver si tenía que ir con los monjes fue tan clara, tan contundente, que no podía hacerme el desentendido.
Buena parte de mi confusión radicaba en mi incapacidad por establecer una conexión lógica entre las vivencias. Situar a la Virgen, los espíritus de los indios y los seres de la ciudad intraterrena en un mismo plano, parecía un auténtico cambalache. Una película mal editada. Tenía que existir un error.

Me tranquilizaba el simple hecho de pensar que podría hablar con algún monje. Seguramente, alguno de ellos podría ayudarme a clarificar la situación. Mi único consuelo era saber que, aunque los demás pudiesen mirarme con desconfianza, siempre fui honesto conmigo mismo.
Analizar cada situación desde los más diversos ángulos y someterlas a juicio crítico, sin piedad, me garantizaba poner siempre lo máximo de mí para no engañarme. Quería saber la verdad. No estaba interesado en comprar espejitos de colores.

El monasterio, un lugar lleno de sorpresas
A través de la experiencia acumulada en los viajes, sabía que mantenerme en una clara actitud de apertura ayudaba a que los acontecimientos se presentaran de manera sincrónica. Así fue que, aunque no supiese por qué tenía que ir, el día 8 de junio –cerca de las cuatro de la tarde- me presenté en el Monasterio Trapense de Azul, dispuesto a seguir aprendiendo.
El sitio era hermoso. Lleno de plantas. Mucho verde. Limpio. Con sierras que le daban un sobrio aspecto montañés. El silencio tenía vida propia. Todo era calma y tranquilidad. Justo lo que necesitaba.
El monje que me recibió, me explicó algunas reglas básicas con respecto al hospedaje. También me facilitó un folleto con los horarios, en donde se destacaba que la Orden de los Cistercienses de la Estricta Observancia –comúnmente conocidos como Trapenses- se caracterizaba por llevar una vida ascética y contemplativa.
Me asignaron una habitación individual, con baño propio.
Lo primero que hice fue dejar la valija y dirigirme hasta a la iglesia, que estaba situada a menos de treinta metros de donde pasaría los siete días que me permitirían cumplir con el mensaje que Aguila Blanca me transmitió.
En medio de tamaño silencio, los sonidos se agigantaban. Entré con sumo cuidado. Caminé despacio. Muy lentamente. Me incliné junto al primer banco. Un impetuoso vitreaux, con la imagen de la Virgen María, sosteniendo al niño Jesús en sus brazos, daba color y calidez a la austeridad del templo. Con la mirada clavada en la imagen, comencé a rezar.
Al salir de la iglesia vi que llegaron otras personas con el propósito de hospedarse. Se trataba de dos matrimonios y tres muchachos solteros, de 19, 20 y 35 años.
El hospedaje estaba dividido en dos claras secciones, de manera que las parejas estuviesen agrupadas por un lado y los solteros por el otro. A la hora de la cena fue el momento de las presentaciones formales. Ahí supe que uno de los jóvenes estaba haciendo un retiro por segunda vez.
Su vida sí que fue agitada. Consumió todo tipo de drogas y llegó a beber tres litros de vodka diarios, que lo llevaron a quedar en coma profundo una semana. Cuando salió quiso ser monje. Uno de los trapenses lo ayudó a reconocer que no estaba en el lugar indicado. Tomó conciencia de su enfermedad. Se internó en una granja para recuperación, durante un año. Se sobrepuso a las dos adicciones. Estudió, se recibió y comenzó a ayudar a otros, para que pudieran salir del mismo infierno en donde estuvo prisionero.
Escuchar su testimonio me hizo recordar que, a veces, creemos que lo que nos sucede a nosotros es lo peor del mundo, pero cuando miramos a nuestro alrededor comprendemos que podríamos estar mucho peor y que lo nuestro no es tan grave, ni catastrófico, como nos parecía inicialmente.
Saludé y me fui a descansar. Me había propuesto realizar el mismo ritual que los monjes. Puse el despertador a las tres y cuarto de la mañana. Eso me daba un margen de quince minutos para lavarme la cara, cambiarme e ir a rezar. A las tres y media comenzaba lo que los monjes denominaban vigilias.
Como no me gusta dormir a oscuras, corrí las cortinas de la pieza. Sin querer, ví que en el horizonte había luces extrañas que se movían. Decidí no darle importancia. Podía que hubiese caminos de tierra y no fuesen más que luces de autos o tractores.

Cuando sonó la alarma del reloj, sentí como si no hubiese dormido nada. Me levanté sin pensarlo demasiado. Hacía frío. Me abrigué. Busqué el rosario y salí.

Era de noche. Parecía que nadie estaba levantado. La iglesia permanecía en penumbras. Cuando entré, vi siluetas blancas. Me costó darme cuenta que se trataba de las túnicas de algunos de los monjes, que estaban rezando de rodillas. Las luces se encendieron y fuertes campanadas anunciaron el comienzo de una nueva jornada.

No tenía la menor idea de qué era lo que harían. Me dieron unas hojas y empezaron a cantar, acompañados por un órgano de fondo. Sus voces me estremecieron. Valió la pena madrugar.
El paso del tiempo hace que ya no tenga muy en claro los horarios. Pero si mal no recuerdo, a eso de las cinco o seis de la mañana, iba a una sala pequeña, dentro de la misma iglesia, a rezar el rosario con un monje anciano que medía cerca de dos metros. Luego había misa.

Posteriormente, a las diez de la mañana y luego a las catorce, a las dieciocho y a las diecinueve y treinta horas, se realizaban oraciones y cánticos, que tenían diferentes nombres, tales como tercia, sexta, nona y completas. Nunca había pasado tanto tiempo dentro de una iglesia.

Me gustaba lo que me tocaba vivir. Lo disfrutaba. Seguir al pié de la letra el ritual de los trapenses me permitió darme cuenta de cuánto respeto y devoción tenían por el Espíritu Santo, figura de la Trinidad a la que nunca había prestado demasiada atención. Su sola mención les llevaba a inclinarse de manera reverencial.
Envuelto por el fervor religioso que infundían los monjes, le pedí en mis oraciones al Espíritu Santo que me ayudara a discernir con claridad. Rogué, también, que si todo lo que había vivido hasta ese momento conspiraba contra mi crecimiento espiritual, apartase esa realidad de mi vida para siempre.
Nunca me gustó demasiado rezar. Prefería, de tanto en tanto, entrar a las iglesias cuando estaban vacías y charlar, a mi modo, con Dios. Pero estaba atravesando un momento crítico y notaba que el rezo me permitía serenarme.
Esa noche nuevamente vi las luces en dirección a las sierras y le pedí a uno de los chicos que me acompañara al parque a mirar. No vimos nada.
Cada día que pasaba quería hablar con el monje que estaba asignado a nuestra área, para contarle lo que me sucedía. Pero siempre estaba ocupado. Reconozco que me renegué bastante. Sentí que sería imposible lograrlo.
Cuando por fin pude que me atendiese, no sentí que fuera la persona indicada para tocar el tema, así que sólo me confesé. Me vino bien. Llevaba más de quince años sin hacerlo, porque me costaba entender por qué tenía que decirle a un hombre lo que Dios ya sabía.

Pasaron los cuatro primeros días de la canalización sin que sucediera nada extraño. Se fueron todos los visitantes. Debería haberme ido, porque a los laicos sólo se les permitía estar cuatro días, pero, como tenía un permiso especial, me quedé.
El monje de la túnica marrón
Esa noche llegó al monasterio un monje, portando una túnica marrón. Le asignaron la habitación que daba frente a la mía. Me pareció un hombre muy serio, de poco hablar. No me preocupó demasiado. De todos modos, a esa altura no tenía intención alguna de conocer a nadie más. Estaba desilusionado. El lugar me agradaba, pero no había pasado nada que pudiese suponer que se relacionara con la canalización.
 A la mañana siguiente, decidí salir a caminar. Antes de hacerlo, pasé por la cocina a tomar agua y me encontré con el monje de la túnica marrón.
Sin proponérmelo, nos pusimos a hablar. Me contó que no venía a cambiarse de orden, sino que era un monje carmelita, que sólo fue a hacer un retiro espiritual. Mi corazón casi estalló cuando expresó: “además soy licenciado en Física”.

No lo pude creer. Físico y religioso. Por fin la canalización cobraba sentido. Era el hombre ideal para sacarme de la gigantesca confusión en que estaba sumido.

Me habló sobre cómo las distintas disciplinas se estaban juntando para dejar de lado sus compartimentos estancos y trabajar de manera sincronizada, potenciando sus saberes para ayudar al hombre a evolucionar.
La temática de la conversación llevó a que le mostrara el proyecto del parque temático. Había llevado la carpeta basándome en la intuición, aunque recuerdo que antes de guardarla en la valija pensé que no había motivo alguno para llevarla. Una vez más, había dado en la tecla al dejarme guiar por mi voz interior.
El monje escuchó la propuesta y la calificó como muy razonable y necesaria para la apertura de conciencia. Intuí, entonces, que era el momento justo para sincerarme. Aparté el trabajo y le dije: “en realidad no te quería hablar sobre el proyecto, me están pasando una serie de cosas que tal vez sólo una persona como vos, con una formación físico-religiosa, pueda aclararme”.
Fiel a mi estilo cuando estoy nervioso, le dije todo de un saque. Le conté lo de las canalizaciones, lo de la Virgen, los seres de otras dimensiones, etc. Escuchó atentamente. De tanto en tanto se acomodaba los anteojos.
Cuando terminé de largar todo lo que me asfixiaba, me dijo con vos serena y pausada, mientras elegía sus palabras con cautela: “te voy a responder de manera separada”.

“Si bien lo que me contás es una realidad con la que no he tenido contacto, desde el punto de vista de la física cuántica no es descabellado suponer que algo así pueda existir, porque hay millones y millones de galaxias como la nuestra, y puede haber otras formas de vida. Además –agregó- hoy la ciencia reconoce como válidas teorías tales como la de las Súper Cuerdas, en donde hay dimensiones que parecerían ilógicas a nuestros sentidos”.
“Por otro lado –añadió-, si vos me decís que esos seres reconocen que están más evolucionados que nosotros, pero que en su esquema de jerarquía la Virgen María y Jesús son seres superiores a ellos, no habría grandes conflictos”.
El monje continuó dándome explicaciones que no hacían más que dejar las cosas como estaban. La única recomendación que me hizo fue: “tené cuidado con la mujer que canaliza, uno nunca sabe con quién se mete”.

Ese día hablamos mucho. Incluso en la cena. Le pedí disculpas por mi abuso de confianza. Prometí que no lo molestaría más y me fui a la habitación.
Luces que provocan miedo
Era de noche. Cerré la puerta de mi pieza y fui derecho hacia la ventana. Como las luces que había visto las noches anteriores me inquietaban, no aguanté más y tomé el toro por las astas. “Si lo que ustedes querían eran que yo viniese al monasterio para hablar con el monje, que se encienda una luz allá” indiqué con vehemencia, señalando el horizonte.

Grande fue mi sorpresa e indescriptible mi susto, cuando en la dirección que señalé se encendió una luz roja, en forma de bola de fuego, que en cuestión de segundos desapareció.

“No, no, no –balbuceé- esa no es una señal. Fue sólo casualidad. A ver... que se encienda una luz allá”, dije de nuevo, e indiqué un punto más cercano que el anterior. En el sitio exacto en donde apunté con el dedo, nuevamente se encendió la misma luz.
Traté de serenarme. Sentí que si no lo hacía me volvería loco. Me alejé de la ventana. Abrí la valija y saqué mi reproductor de mp3. Tenía música de relajación. Me recosté con los brazos sobre la nunca, mirando el techo.
Mientras respiraba profundo repetía: “esto no es más que una creación de mi mente, tranquilo”. No terminé de decir la frase, cuando en la pared que daba junto a mi cama se encendió un potente círculo de luz, de un metro de diámetro. Fue como si alguien estuviese parado en la ventana y encendiera y apagara un reflector.

Sentí pánico. “Si son ustedes háganlo de nuevo”, dije, como desacreditando lo sucedido. Vi otra vez, sobre la pared, la misma explosión de luz.

Salté de la cama. Encendí el velador. Y me vestí de un saque. El miedo hizo que me aferrara a los dos rosarios que había comprando en el monasterio para regalar. Con cautela, miré hacia afuera. No se veía nada extraño. Tampoco había nadie. Sólo oscuridad. Los días anteriores había comprobado que no había caminos que pasaran por ahí. Fue la primera vez que tuve tanto miedo.

A las dos de la mañana, me caía de sueño. Faltaba una hora y media para ir a rezar. Me senté en la cama y quedé dormido.

El sonido del despertador me volvió a la realidad. Seguía estando completamente de noche. Decidí que el temor no me doblegaría. Me cubrí con la bufanda y fui a la iglesia.

Los treinta metros que tenía que recorrer hasta llegar a la iglesia se me hicieron eternos. Caminé rápido, mirando hacia abajo. Al llegar al templo, suspiré aliviado.

Cuando la ceremonia terminó y salí, vi que en el último banco estaba sentado el monje carmelita. Eso indicaba que en la casa de huéspedes no había nadie, porque estábamos sólo nosotros dos. Así que, aunque el frío me cortaba la cara, me quedé parado en la puerta de la iglesia.
Minutos después, el monje pasó a mi lado sin decir palabra alguna y se dirigió a donde nos hospedábamos. Recién entonces, decidí volver a mi habitación, pero como tenía muchísimo frío fui primero a prepararme un té.
“¿Estabas tomando fresco?”, me preguntó sonriendo el monje, que también fue a la cocina pero en busca de mate.
“Mirá, soy demasiado grande para decir mentiras”, le dije con absoluta franqueza. Le expliqué lo que me pasó. Cuando finalicé, le prometí por última vez que no lo molestaría más.

El día transcurrió apaciblemente hasta la tarde, momento en que tomé conciencia de que ése era el día número siete de la canalización. Número al que, según Aguila Blanca, debía prestarle atención.

Me sentía intranquilo. Caminé y permanecí en silencio, debajo de los árboles, tratando de serenarme. La procesión iba por dentro.
Ni bien terminé de cenar, fui hacia la habitación. Sentí que los latidos de mi corazón se aceleraban. La oscuridad reavivó el recuerdo de las vivencias de la noche anterior.
Supe que algo tenía que hacer, de lo contrario nuevamente no podría dormir. Estaba harto de tanta tensión. Tenía que liberarla.

Me paré frente a la ventana de mi pieza y mirando las sierras dije: “basta de pavadas, quiero una prueba contundente. Que aparezca una luz allá, si realmente ustedes existen”. Casualidad o no, una luz que cambiaba de colores surgió en el lugar exacto en donde señalé.
“No, esa luz está muy lejos –recriminé-, quiero que avance hasta acá”. No estaba dispuesto a dar por cierto que existían extraterrestres por una luz que había aparecido tan lejos.

No pude creer lo que sucedía. Contuve la respiración. La luz empezó a avanzar en dirección a mi posición. Atravesó los campos en una fracción de segundos. Se hizo gigante. Creí que se incrustaría en la pieza. Cerré los ojos y evité gritar, tapándome la boca. 
Sentí como si me hubiese parado en medio de una ruta oscura, en el momento exacto en que pasaba un camión. Abrí los ojos y la luz desapareció. Lo que no pudo desaparecer, por largos días, fue el temblor que recorría mi espalda cada vez que recordaba el hecho.
La única persona que estaba en el hospedaje era el monje carmelita, y le había prometido que no lo volvería a molestar. No me quedó otra opción que buscar protección en el rezo y esperar que amaneciera. No tuve que hacer esfuerzo alguno para permanecer despierto.
Comprender las razones del encuentro

Al día siguiente retorné a Olavarría. Una canalización más había llegado a su fin. Era tiempo de comenzar a analizar, meticulosamente, la manera en que se habían desencadenado los acontecimientos. Sabía que mirar en retrospectiva, mientras todavía los detalles continuaban frescos, aportaba nuevas enseñanzas.
Una vez que logré establecer algunas de las posibles razones por las que la canalización me condujo al monasterio, decidí dar curso a mi intuición y le mandé un mail al monje carmelita. Me guiaba el sano propósito de intentar ayudarlo a que comprendiera que no fue casual nuestro encuentro.
Al escribirle, hice hincapié en que por una cuestión de estilos de vida, actividades profesionales y lugar geográfico de residencia, era prácticamente imposible que nuestros caminos se cruzaran. Y que de haberme quedado sólo los cuatro días que le correspondían a los laicos, no hubiese tenido forma alguna de conocerlo, ya que él fue al monasterio a partir de mi quinto día de estadía.

Remarqué, además, que si bien el proyecto –que había llevado siguiendo mi voz interior- me sirvió para presentarme como una persona cuerda y socialmente responsable, su verdadera función tal vez era demostrarle que, a veces, hasta lo que surge de manera insólita puede ayudar a generar conciencia, si uno es capaz de trascender sus prejuicios y abrir su corazón,
Le expliqué que después de esa tarde en que estuvimos hablamos, por largo tiempo, sentí que tenía que escribirle, pero consideré que aún no era el momento. De todos modos, para recibir alguna señal, me encomendé al Espíritu Santo, cerré los ojos y abrí un libro que pertenecía a la biblioteca del monasterio, llamado “El Don del Espíritu Santo” (de Miguel Ortega Riquelme). El texto, en donde al azar puse mi dedo, decía: “ven, Espíritu de Dios para darnos el coraje de anunciar lo que hemos visto y oído. Ayúdanos a proclamar noticias de Salvación a los hombres de este tiempo. No tomes en cuenta nuestra debilidad y fortalece nuestra entrega. ¡Ven, Espíritu de Dios! Amén” (página 117)”.

Como soy de poca fe, tomé el otro libro que estaba leyendo e hice lo mismo. Cerré nuevamente los ojos. Abrí al azar y leí donde coloqué el dedo. Decía: “la vida está llena de sorpresas” (el libro se llamaba “Los 5 minutos de Dios”, página 352, y era también del monasterio).
Otro de los puntos de la carta fue que, tal vez, habernos cruzado no fue más que una forma de que se acercara a otro tipo de realidades. Le di el ejemplo de que si lograba vencer su desconfianza y leía algún libro que hablase sobre los tipos de energía que utilizan las naves, por su formación física, él sabría si realmente eso era posible o no, e incluso le podría servir para encaminar sus propias investigaciones.
También le dije que “de ser cierto que los seres de las ciudades intraterrenas responden a un mismo esquema, en donde la Virgen María y Jesús están presentes, serán las personas religiosas como vos, formadas en campos de la ciencia, las encargadas de establecer el nexo para que los laicos no entren en shock cuando los encuentros se produzcan”.
Antes de finalizar, le puse: “me dijiste que, tal vez, esté influenciado porque leí sobre estos temas y eso, quizás, me hacía ver lo que yo quería ver. Pero si fuese así de simple, aplicando tu misma línea de razonamiento, las personas como vos, que entregan su vida a Dios, deberían poder ver y hablar con los ángeles, la Virgen, Jesús, y tener estigmas”.
“Sólo vos sabrás, con el paso del tiempo, lo que representó que nuestros caminos se hayan cruzado en este momento”, sostuve por último.

Cuando terminé de escribirle, noté que el mail era extenso. Se lo envié igual. Al hacerlo, sentí que mi parte estaba cumplida.

El monje me respondió de manera breve. En uno de los párrafos, que más recuerdo, destacó: “no considero que estés loco, pero sí podría decirse que sos un raro mental”.
Las particulares situaciones que me tocaron atravesar, tanto en Capilla del Monte como en Necochea y en el Monasterio Trapense, daban sustento a una nueva realidad. Mi universo se había amplificado. Por más que la mayoría de las personas pudiese negarlo, no me importaba. El oído no puede ver los colores, pero eso no significa que los colores no existan.
Consideré que, quizás, buena parte de la sociedad no tomaba contacto con esas experiencias, simplemente porque bloqueaba su inteligencia espiritual y silenciaba la voz de su corazón.

A medida que daba nuevos pasos, fui aprendiendo a tratar de no juzgar. No podía pretender que otros me creyeran cuando, a pesar de ser testigo directo de los hechos, yo mismo ponía las experiencias vividas en tela de juicio. También fui reconociendo que existen múltiples niveles de conciencia y que no se pueden forzar los procesos evolutivos. Todo a su tiempo.
Supuestamente lo que estaba haciendo era con el propósito de evolucionar, para poder mejorar como persona y elevar mi vibración. Sin embargo, estaba hundido en un auténtico desconcierto. Me sentía incomprendido, confundido y con muchísima ansiedad. Los resultados eran desalentadores. Suponía que el camino espiritual sería más armónico y llevadero, sin tantas complicaciones, ni dolores de cabeza.
No podía entender que la búsqueda me condujese a situaciones tan incómodas y extravagantes. Quería permanecer centrado y me la pasaba discutiendo, porque no lograba que me comprendan. Además, me sentía bastante contrariado, por desoír los consejos de mi familia, basados en argumentos lógicos.
Lo más incomprensible de toda esta situación, era que tampoco tenía la certeza de que estuviese haciendo lo correcto. Sentía como si caminase sobre una cuerda floja. Necesitaba, imperiosamente, mantener el equilibrio. También necesitaba tener fe en que mis actos eran guiados por mi sabiduría interior.

Estaba ante un modo diferente de aprendizaje y debía comenzar a familiarizarme con sus reglas: respetar la intuición, estar atento a las sincronicidades, pensar con la guía del corazón, superar los miedos y mantenerse centrado.
Calendario de las canalizaciones
Mientras permanecí en el monasterio, Alejandro viajó a la ciudad de La Plata a visitar a su hija y estuvo reunido con la mujer que canalizaba.

Cuando nos reencontramos me dijo: “no lo vas a poder creer, tenemos la agenda completa. Revisá el correo electrónico que la mujer te mandó un mensaje”.

Me quedé con la boca abierta. El mail detallaba que, de acuerdo a lo que había canalizado, en agosto debíamos ir a un convento en Fortín Mercedes (provincia de Buenos Aires), en septiembre a Lago Puelo (provincia de Chubut), en octubre nuevamente a Capilla del Monte (provincia de Córdoba) y a la comunidad de Figueira (estado de Mina Gerais, Brasil), y en diciembre a la laguna Los Horcones (provincia de Mendoza). Hasta fin de año teníamos el calendario repleto de viajes.
Cuando terminé de leer, recordé que le había dicho a Alejandro que intuía que ése sería un año de vivencias. Lo que no me imaginaba era que todo sucedería prácticamente sin pausas y que fuese tan movilizador, tanto por fuera como por dentro.
Esta nueva canalización, que la mujer nos envió a través del correo electrónico, nos demandó largas corridas por el parque para dilucidar qué hacer. Llegar hasta esa instancia nos había resultado difícil. El camino, sin embargo, se presentaba aun más empinado.
Para colmo de males, por intermedio de un familiar me había enterado que en la casa de Alejandro pensaban que lo había metido en alguna secta o algo por el estilo, porque se la pasaba rezando y tenía un rosario, cuando siempre se había caracterizado por estar alejado de cualquier tipo de manifestación religiosa.
Le rogué que hablara con sus padres y les comentara qué era lo que realmente estaba haciendo, pero él, fiel a su personalidad enigmática, prefería permanecer callado hasta que ellos tomaran la iniciativa de preguntarle.

Las perspectivas no eran para nada auspiciosas, dado que tantos viajes por realizar ya nos garantizaban, de movida, un sinnúmero de problemas familiares. El único consuelo que teníamos era que, entre nosotros, podíamos conversar sobre lo que estábamos viviendo, con absoluta libertad. Eso nos ayudaba a sobrellevar, con mayor facilidad, situaciones que por momentos resultaban desbordantes.
Estábamos ante una encrucijada. Por un lado pensábamos abandonar todo lo relacionado con las canalizaciones, porque nos parecía una verdadera insensatez. Por el otro, las vivencias nos estimulaban a continuar, porque tras la fachada incoherente de los mensajes que recibía la mujer, parecía existir, de manera soterrada, un orden superior que guiaba los acontecimientos.
Alejandro me miró extrañado cuando le aseguré que, pese a todas las dificultades, seguiría hasta cumplir con la última canalización. Basé mi decisión en que debía respetar la corazonada que tuve a principio de año, que me marcó un período de profundas vivencias. 
Le precisé, además, que continuaría porque habíamos podido comprobar que cada canalización representó un nuevo reto que nos dejó enseñanzas muy valiosas, por su poder de transformación. Y que, tal vez, si llegábamos hasta el último viaje, una nueva dimensión del juego de la vida se desplegaría ante nuestros ojos.
Un acontecimiento revelador para Alejandro
Cuando nos quisimos dar cuenta estábamos subidos nuevamente a la camioneta, junto con la mujer que canalizaba. Nos dirigimos rumbo al sur de la provincia de Buenos Aires, a Fortín Mercedes. Lugar donde descansan los restos del indio Ceferino Namuncurá.

Fortín Mercedes queda sobre la ruta nacional número tres, en las inmediaciones del puente sobre el río Colorado, a ochocientos kilómetros de Capital Federal.

Recuerdo que cuando nos fuimos a descansar al hotel, no podíamos entender qué hacíamos en un lugar religioso, rodeado por monjas y haciendo ayuno, cuando era sábado por la noche y podríamos estar en algún lugar divirtiéndonos. “Esto sí que no nos lo creería nadie, encima ni siquiera sabemos para qué vinimos”, remarcó mi amigo, mientras jugueteaba con la soga de una cortina.
Dos fueron los acontecimientos más salientes de ese viaje y lo tuvieron como protagonista a Alejandro.

El primer hecho sucedió cuando fue a comprar una estampita a una santería, porque pretendía decirnos cómo se llamaba la virgen que se le presentaba cuando rezaba el rosario en Fortín Mercedes y también quería mostrarnos su imagen.
Al dar vuelta la estampita para ver cuál era el nombre, no lo pudo creer. La presencia que veía era la de Nuestra Señora de la Merced. Virgen cuya imagen fue robada de la iglesia jesuítica de Villa Giardino (Córdoba), y que tendríamos que tratar de encontrar en octubre, tras peregrinar por los cerros durante tres días.

Hasta antes de que sucediera dicho episodio, tan particular, Alejandro siempre insistía en que  no creía en lo que veía, porque podían ser cosas que sólo fuesen producto de su imaginación. Pero en este caso, no tuvo más remedio que aceptar la evidencia: “nunca la había visto con ese tipo de vestimenta –aseguró-, así que no pude ser capaz de inventármela, por eso me impactó cuando ví el nombre en la estampita y comprobé que se trataba de la virgen robada”.
El segundo hecho fue cuando la mujer le reveló, mediante una canalización, que la presión que sentía en su pecho era porque su corazón estaba rodeado por espinas. Luego vivenció, junto al río Colorado, una operación etérica que lo ayudó a sanar.

“No creas en lo que digo que veo, son todas pavadas, cosas que yo mismo invento” me decía a cada rato, como para desacreditar lo que me contaba.

Le contesté que era intrascendente si lo que veía era real o ficticio. “Lo que importa es en qué lugar nos deja parado aquello que experimentamos. Si contribuye a transformarnos en mejores seres humanos, no tiene relevancia discutir sobre su veracidad”.
Cuando regresé de ese viaje, tomé conciencia de que me quedaban poco más de treinta días para tallar en madera lo que el indio me pidió, como prueba de mi arrepentimiento. Me puse a buscar los materiales que necesitaba. Compré un pedazo de tronco, herramientas para cincelar y pinturas acrílicas para poder ornamentarlo.
No tuve mejor idea que empezar a trabajar la madera en el departamento donde vivía. Mi esposa no tenía consuelo. Desde su óptica, mis comportamientos eran incomprensibles. Yo, sin embargo, quería cumplir mi promesa. Lo del indio estaba en consonancia con mis sensaciones internas más íntimas y eso me impulsó a tallar.
A poco de dar el primer martillazo, noté que la tarea me superaba. El tronco era tan duro que las herramientas se rompieron. Su dureza me recordaba a la coraza interna que me impedía llorar.
Le puse esmero y dedicación a la tarea. Cada día avancé un poco. Con cuidado y paciencia lo pinté. Le puse una placa recordatoria que decía “en homenaje a los indios Comechingones” y lo cubrí con barniz para que durara a la intemperie. No tuve en cuenta un detalle, el peso. Me olvidé que tendría que subirlo a pié, hasta la cima del cerro El Colchiquí. Pesaba más de trece kilos.
Entre las corridas por el parque, tallar la madera y refaccionar una quinta que acababa de comprar, los días se me pasaban volando.

Balance parcial sobre los viajes

Por más que con Alejandro intentábamos abstraernos de lo que estábamos viviendo, no podíamos. Lo que nos estaba pasando era tan fuerte que cada vez que nos juntábamos no hacíamos otra cosa que hablar de los viajes y de cómo las enseñanzas estaban afectando nuestro presente.
Habían transcurrido siete meses desde el día en que conocimos a la mujer. Era un tiempo más que prudencial como para hacer un balance parcial y reconocer cuáles eran los pro y los contra de las canalizaciones, así como del vínculo generado.
Estuvimos de acuerdo en que la aparición de la mujer en nuestras vidas aceleró nuestro proceso de aprendizaje vivencial. Por medio de lo experimentado en los viajes pudimos tener más confianza en nosotros, porque aprendimos a darnos el permiso interno de respetar nuestro sentir, y eso nos ayudó a superar entornos adversos.
Los viajes también nos abrieron las puertas a realidades impensadas. Nos permitieron conocer a muchísimas personas que están trabajando para que la humanidad despierte a la luz, y nos ayudaron a que fuesemos coherentes con nuestro pensar, sentir y obrar.
Pese a que había muchos asuntos que nos disgustaban, caímos en la cuenta de que como todo enseña, las situaciones que podríamos haber caratulado como negativas eran las más aleccionadoras. Nos revelaban qué cosas no tendríamos que hacer o qué deberíamos emprender de manera distinta, para no cometer los mismos errores.
En un principio, discutíamos sobre si la mujer era para nosotros una maestra. Los viajes nos demostraron que eso carecía de importancia. En realidad, todos somos maestros y alumnos, que intercambiamos roles, a medida que las circunstancias van variando.

La mayor dificultad radicaba en reconocer como válido aquello que se nos informaba por intermedio de la mujer. Sabíamos que su personalidad podía interferir y que existía la posibilidad de que interpretara lo que recibía. Nuestro temor era que nos terminara comunicando lo que ella creía que le estaban diciendo, en vez de lo que verdaderamente le transmitían.

En ese sentido, Alejandro corría con ventaja porque muchas de las situaciones las podía visualizar. La única diferencia era que a él le costaba convalidar lo que percibía y generalmente lo descalificaba, atribuyéndoselo a creaciones de su “frondosa imaginación”.
En el marco de las canalizaciones, lo más duro de aceptar eran las visiones catastróficas que planteaba la mujer: grandes inundaciones, terremotos, huracanes y demás desastres climáticos que arrasarían con buena parte de la humanidad.
Estas percepciones eran coincidentes con centenares de mensajes publicados en internet. En donde diferentes videntes y personas con habilidades extrasensoriales señalan que los traumáticos fenómenos que se están produciendo, a escala global, responderían a un cambio vibracional del planeta.

Al analizar este último punto, que generalmente prefería saltear porque me costaba admitir que pudiese ser cierto, mi posición era que por más que las visiones fuesen correctas, eso no significaba que realmente fuesen a suceder, dado que las profecías son transmitidas para que no se cumplan. 

Sostenía mi razonamiento argumentando que es como cuando un padre amenaza a su hijo con que le va a pegar. Obviamente, el mensaje tiene que ser transmitido con el mayor realismo posible, de lo contrario no tendría efecto.
Cuando escuché mis palabras, caí en la cuenta de que una vez que al padre se le agota la paciencia y se enoja porque no consigue que su hijo entre en razones, a veces, no le queda otra alternativa que actuar con mano dura. 

No me hizo mucha gracia darme cuenta de esa realidad. Era inquietante escuchar que la mujer nos dijese frases tales como “este lugar quedará totalmente tapado por las aguas” o “veo que este sitio será destruido y habrá mucho dolor y sufrimiento”.

Tras el balance, decidimos que ya habíamos recorrido un largo trecho y no podíamos quedarnos a mitad del camino. Nos movía la curiosidad, las sincronicidades que se fueron plasmando, las manifestaciones personales que tuvimos y nuestro espíritu de aventura. Decidimos seguir.
El Lago Puelo y mi imposibilidad de percibir
En septiembre, los tres nos pusimos nuevamente al servicio de una nueva canalización. Esta vez, el lugar señalado fue el Lago Puelo. Situado al noroeste de la provincia de Chubut. Distante quince kilómetros de la ciudad de El Bolsón..
Una vez allí, nos dirigimos en la embarcación “Juana de Arco” al punto exacto del lago en donde hacía dos años, alrededor de trescientas personas de distintas partes del mundo se reunieron para activar un diamante etérico, que cumpliría funciones de limpieza planetaria.
El capitán del barco detuvo la marcha justo en el sitio en donde, supuestamente, estaba el diamante. La mujer encendió velas y sahumerios. Se puso a rezar y en medio de las oraciones narró lo que sucedía.
Como no podía ver ni sentir nada, escuchaba lo que decía la mujer como quien presencia el relato de un cuento fantástico. Por medio de un lápiz, la mujer dibujó en un cuaderno cómo eran los seres de otras dimensiones que se estaban comunicando con ella.

Por lo único que podía dar crédito a sus palabras era que Alejandro también veía lo mismo e incluso, a veces, hacía comentarios que complementaban los dichos de la mujer.

Por más que trataba de ocultarlo, me estaba cansando de escuchar y ver a  través de otros. Por si eso fuese poco, esa noche, cuando estábamos durmiendo en la habitación, Alejandro me dijo: “al lado de tu cama hay una señora que te está mirando con mucho amor y quiere entregarte un ramo de flores”.
Tengo presente que al día siguiente les planteé que me molestaba que no entendieran mis cuestionamientos, en relación con lo que ellos veían. “Es como si a ustedes dos los llevara de viaje con los ojos, los oídos y las manos tapadas, y a cada rato les reprochara cómo es posible que no puedan ver esto o no puedan sentir lo otro”.

Para tratar de hacerme entender mejor, le dije a la mujer: “lo que vos recibís forma parte de tu realidad, por lo tanto prácticamente no tenés dudas sobre qué es lo que tenés que hacer. Yo, en cambio, tengo que creer en vos. ¿Qué pasaría si todo esto no fuese más que un delirio tuyo? Tu proceder estaría justificado porque serías coherente con tu locura. Pero el mío no, porque yo no soy quien recibe los mensajes, ni tampoco escucho las voces”.

Mi falta de percepción extrasensorial hacía que dividiese las experiencias de los viajes en dos categorías: lo que ayudaba a mi desarrollo personal y lo fenomenológico. A todo lo que entraba en el área de lo fenomenológico, a no ser que pudiese experimentarlo de alguna manera, le daba relativa importancia. Me atraía por su novedad, pero tenía bien en claro que, aunque tuviese un encuentro directo con extraterrestres, sólo produciría avances personales si era capaz de superar mis limitaciones trabajando sobre ellas.
El del Lago Puelo fue más que nada un viaje que estuvo dirigido a que Alejandro experimentara sus dones y habilidades. A mí también me sirvió, porque de manera indirecta también se aprende.
En ese viaje, a medida que fuimos recorriendo distintas ciudades, tuve la oportunidad de estar con un cacique Mapuche anciano. Pese a que el hombre vestía de manera ciudadana, su forma de hablar, sus razgos físicos y los principios morales que transmitía daban fiel testimonio de que por sus venas corría pura sangre aborigen.

Me conmovió escuchar cuánto respeto tenía por la madre naturaleza y la tristeza que sentía al ver cómo destruían, impunemente, las tierras que lo vieron crecer.
La garganta se me anudó cuando habló sobre la manera en que los trataba el hombre blanco: “no respetan nuestra cultura, nos sentimos abandonados, nos pagan miseria por nuestros trabajos artesanales y prácticamente nos están echando de nuestras tierras para construir cabañas para los turistas. Ni siquiera nuestras tradiciones podemos mantener, porque nuestros hijos se van a las ciudades buscando un mejor destino”.
La “cosecha de intenciones” me pareció algo formidable. “Todos los años le preguntamos a cada uno de los miembros de nuestra comunidad qué intenciones tienen para el año que va a comenzar –explicó el cacique-, cuando terminamos de recolectarlas nos fijamos cuáles son las que predominan y eso es lo que le pedimos a la naturaleza, a través de una colorida ceremonia con nuestras vestimentas típicas”.

Escuchar el testimonio del Mapuche me recordó que los viajes que estaba realizando estaban guiados por otro indio, Aguila Blanca. Darme cuenta de esas coincidencias me erizaba la piel.
Los diez días que duró la travesía fueron eternos. Estuvimos en lugares soñados como el Lago Cholila. Sin embargo, algunos de los mensajes que la mujer recibía me parecían tan inverosímiles que me impedían disfrutar de los paisajes.
A juzgar por su lenguaje corporal, se notaba que ella realmente sentía cada una de las cosas que nos transmitía. Por eso, más de una vez le pedí disculpas por no confiar en sus palabras.
No era algo simple de creer que frente a nosotros, por ejemplo, se podía encontrar Moisés o el líder de alguna determinada nave intergaláctica, cuando ni siquiera era capaz de sentir la más mínima energía cosquilleando en mis manos.
Previo recorrer más de tres mil kilómetros, llegué a mi casa extenuado. No pretendía que mi esposa me estuviese esperando con demasiado entusiasmo, porque el viaje se demoró dos días más de lo planeado.
Casi siempre me llevaba alrededor de una semana conectar con las cosas cotidianas y entrar nuevamente en el ritmo de la vida familiar.
Necesitaba hablar con mi esposa para que pudiera comprender lo que estaba sucediendo, pero ella no estaba dispuesta a escuchar. Hacía que me prestaba atención pero, en cuestión de segundos, miraba para otro lado.
Cuando le reprochaba su actitud, la situación empeoraban: “a mí no me gustan esas cosas, dejame tranquila. Hacé tus viajes pero no me cuentes lo que hacés, yo estoy bien así, disfrutando de mis hijos. No me interesa que me digas lo que va a pasar o si vendrán seres de otros planetas a salvarnos o algo por el estilo”.
Por más que sabía que no se tiene que forzar a que otros vean lo que no quieren ver, necesitaba que, al menos, me escuchara. Pero mis esfuerzos eran infructuosos.
Al igual que los meses anteriores, seguí muy confundido por todo lo que estaba sucediendo. Necesitaba ver televisión, mirar un partido de fútbol o hacer algo me demostrara que todo seguía como antes. No me acostumbraba a que esa realidad, de la que participaban todos mis amigos, conocidos y parientes, pudiese romperse tal como se planteaba en las visiones catastróficas.
Mi mente no tenía descanso. Buscaba infatigablemente ordenar semejante caos interno.
En la estantería de una librería encontré parte de las respuestas que buscaba. Se trataba de la recopilación de mensajes recibidos en diferentes partes del mundo, correspondientes a entidades de diversas civilizaciones no terrestres.

Los mensajes coincidían en que tanto los seres de las civilizaciones intraterrenas, como los seres extraterrestres, tienen la misión de ayudar a la humanidad a generar conciencia sobre la importancia de cuidar la Tierra y vivir en la frecuencia del amor.
Destacaban, también, que estamos viviendo momentos de profundos cambios y que falta muy poco tiempo para que los seres humanos comprobáramos que no estamos solos en el universo.
A medida que leía las páginas del libro, encontré puntos en común con las diferentes situaciones que nos tocó vivenciar en los viajes. Eso me dio un poco de tranquilidad, pero no demasiada, porque el panorama que quedaba planteado tenía correlación con mi nueva realidad, pero distaba, enormemente, de lo que podría ser considerado como “serio”  o “creíble” para la sociedad en general.
No podía pretender que me creyesen si contaba sobre estos posibles cambios mundiales, cuando, además, estaba a pocos días de salir en peregrinación por los cerros para buscar la imagen robada de una virgen, que transmitía mensajes por intermedio de una mujer que canalizaba. Era un cuadro muy delirante. Así y todo, no pude con mi genio e intenté explicarle a algunos de mis amigos. Como siempre, sólo recibí sonrisas irónicas y miradas displicentes.

Salvando las oceánicas distancias, por más que no sabía a dónde me conduciría lo que me tocaba atravesar, ese tipo de situaciones incómodas me hacía suponer lo dura que debió ser la vida de personas pioneras como Colón, Copérnico o Einstein.
Por más que yo no era quien recibía los mensajes, era conciente de que buena parte de mi entorno familiar me creería lo que les contaba si llegábamos a encontrar la imagen de la virgen. Eso le ponía una cuota extra de presión a la nueva canalización, que emprenderíamos el 22 de octubre en los cerros cordobeses.

De acuerdo con los mails que nos enviaba la mujer, ella sentía una enorme responsabilidad por lo que fuese a ocurrir en Capilla del Monte. Había convocado a casi cuarenta personas para que la acompañaran en la búsqueda, dado que así se lo indicaron en sucesivas canalizaciones.

Una semana antes del viaje, terminé de darle la última mano de barniz al tronco que había tallado, como prueba de mi arrepentimiento por los errores del pasado.
Acordé con la mujer que primero iría a Capital Federal a hacer un curso sobre las técnicas Ishayas, y que desde allí saldríamos rumbo a Córdoba. Alejandro y mi hermano Tomás se sumarían al grupo dos días después.

Comenzamos el viaje dirigiéndonos primero a San Nicolás (provincia de Buenos Aires), donde coloqué frente a la imagen de la virgen, que estaba en el santuario, el tronco tallado. De esa manera, sentí que la obra quedaría impregnada con su energía.
Esa misma noche llegamos a la hostería de Gabriel, en Capilla del Monte, quien también participaría de la búsqueda

Con la mujer habíamos acordado que llegaríamos antes que el resto del grupo, porque había varios aspectos que ajustar, tales como la contratación de los caballos, pintar una bandera y planificar en qué sitios acamparíamos.
Era la primera vez que la veía tan nerviosa. Ese mismo estado de ansiedad le impedía canalizar. “Siento que estoy bloqueada”, repetía insistentemente, mientras no paraba de expresar sus temores por la responsabilidad que le cabía.
De todas las personas que habían sido convocadas a participar, sólo doce confirmamos nuestra presencia. Los argumentos esgrimidos por la mayoría que no viajó, fueron por demás variados. Sin embargo, internamente, todas las justificaciones tenían el mismo sello: el temor a lo desconocido.
Cumpliendo la promesa hecha al indio

Ni bien llegó a Capilla del Monte el primer grupo de cuatro personas que participaría de la búsqueda, acordamos con ellos ir hasta el cerro El Colchiquí, para que pudiera cumplir con mi promesa. Se sumaron también los dos lugareños, Fernando y Gabriel.
Me demandó un intenso esfuerzo subir el cerro, con el tronco a cuesta. Hacía mucho calor. Transpiré demasiado. A medida que caminaba, el peso de la madera parecía multiplicarse. No dejé que nadie me ayudara. Sentía que el peso que llevaba simbolizaba la carga de mi conciencia, por el error que había cometido al asesinar a los indios Comechingones.
Cuando llegué al lugar desde donde supuestamente caí cuando fui un soldado raso español, apoyé el tronco cincelado en el suelo y respiré aliviado. Había cumplido.
Para evitar que se caiga y pueda lastimar a alguien, con cemento rápido fijé el tronco al piso. Mientras lo hacía, una abeja se posó sobre la obra de madera y le saqué una foto. Las abejas comenzaban a representar una señal, que se hacía presente en momentos especiales. 
Una de las siete personas que me acompañó al cerro, lo hizo porque la mujer que canalizaba le había dicho que en otra vida fue india. Se llamaba Lidia. Ella fue convocada para que acudiera en representación de los Comechingones, de manera que pudiese pedirle perdón por el mal que había causado.

Una vez que el tronco quedó asegurado, la mujer que canalizaba solicitó que realizáramos un círculo tomados de la mano y nos pidió, a Lidia y a mí, que nos pusiéramos en el centro.
Cuando tuve que pedirle perdón, lo hice pero sin estar convencido de lo que hacía. Independientemente de las coincidencias que se habían dado, no tenía la certeza de que realmente en otra vida hubiese matado a alguien, por eso mis palabras de perdón no sonaron convincentes.
Lidia dijo que me perdonaba en nombre de los Comechingones, pero también aclaró que ella no creía nada de lo que estaba haciendo. “Estoy acá solamente porque la canalización así lo indicaba”, aseveró.
Nos dimos un abrazo. Le agradecí por su sinceridad e iniciamos el descenso.
Esa misma noche, me sorprendí cuando escuché lo que Lidia nos contó luego de cenar.  “Aunque me cueste, tengo que decirles algo –inició diciendo-, yo no creo mucho en todo esto de las canalizaciones, así que no estaba segura de venir. Por la tarde, cuando participé de la ceremonia, en donde Julio me pidió perdón, reconozco que tampoco sentí lo que hacía. Sin embargo, cuando nos íbamos en la camioneta, miré hacia atrás como para despedirme del paisaje y vi a un indio, con los brazos cruzados, que se inclinó como haciéndome una reverencia de agradecimiento”.
“Lo único que puedo decirles –agregó- es que todavía estoy muy nerviosa. Les repito que vi al indio, pero yo no creo nada de todo esto... aunque ahora reconozco que dudo”.
Sus palabras fueron emotivas y transparentes. Las lágrimas testimoniaban que realmente estaba conmocionada. Todos le dimos las gracias por animarse a contar su vivencia.
Esa noche nos fuimos a descansar temprano. Al día siguiente arribaría el resto de las personas convocadas por medio de la canalización y comenzaríamos la búsqueda, para tratar de encontrar la estatuilla de nuestra Señora de la Merced.
El grupo de doce personas, que aceptó la convocatoria, quedó conformado por mi hermano Tomás, Alejandro, Gabriel, Fernando, la mujer que canalizaba, una directora de una escuela primaria, un muchacho de Necochea, un comerciante de La Plata, dos músicos profesionales de una orquesta sinfónica y Lidia, la mujer que en otra vida fue india.
Comenzamos la peregrinación el 22 de agosto, a las diez de la mañana, desde la gruta del Padre Pío, tal como fue señalado en la canalización.
Cada uno llevaba puesto un poncho blanco, con guardas marrones. Según la mujer, ése sería el símbolo que identificaría a quienes estarían en favor de la luz, cuando los tiempos finales se acerquen. También llevábamos un pañuelo blanco en el cuello, un escapulario con la imagen de la virgen y un prendedor de los mercedarios
La canalizadora nos explicó que, según un mensaje que había recibido, la imagen de la virgen sería encontrada, pero quedaría en las sierras, donde la tenían escondida, como símbolo de la corrupción del hombre, porque fue robada por su alto valor comercial en el mercado negro.

“Ví que miles y miles de personas peregrinarán hasta ese lugar en donde ahora está, portando ponchos como los que en este momento tenemos puestos”, dijo la mujer, instantes antes de iniciar la marcha.

En compañía de un baquiano que llevaba dos caballos con el agua, la comida, las carpas y algunas de las mochilas, comenzamos a dirigirnos al Valle de la Luna, lugar donde acamparíamos a la espera de recibir algún mensaje.
Nuevamente, todo había sucedido muy rápido. Otra vez estaba presente en una canalización, lejos de mi familia y sin saber qué era lo que podía suceder.
Al llegar al lugar acordado, armamos las carpas formando un círculo y comenzamos a recolectar leña porque, pese a que de día hacía demasiado calor, de noche la temperatura descendía bruscamente.

En un principio, se notó que había desarmonía en el grupo, porque no nos conocíamos entre todos y cada uno tenía sus propias inquietudes y expectativas. Se respiraba cierto aire de nerviosismo por la tarea a la que fuimos convocados.
Cuando por la noche hicimos una gran fogata y nos sentamos a rezar, la mujer que canalizaba lloró al explicar que tenía profundos dolores físicos y que se sentía “seca”. Por lo que creía que le sería imposible recibir, en ese estado, algún tipo de mensaje: “es la primera vez, desde que canalizo, que siento que mi conexión se hubiese perdido”.
Cada uno intentó quitarle presión dándole palabras de aliento, y diciéndolo que se quedara tranquila. Sabíamos que ella había hecho su parte y que, de ahora en más, todo dependía de la virgen. Había tantos recovecos y grutas que nos sería imposible encontrarla, por más fuerza de voluntad que tuviésemos.
Habíamos acordado que, a medida que pasara la noche, rezaríamos tres rosarios y trataríamos de permanecer en vigilia. El fuego no debía apagarse. Simbolizaba al Espíritu Santo.

A la madrugada, algunos fueron vencidos por el cansancio y se fueron a sus carpas a dormir.
Cerca de las tres de la mañana, mientras rezábamos el segundo rosario la mujer que canalizaba sintió una alegría inmensa al ver la imagen de la virgen de Nuestra Señora de la Merced, quien le dijo que permaneciéramos en oración.
Insólito, pero real

Cuando terminamos de rezar, como no había visto ni sentido nada, me fui caminando hasta un lugar alejado. Me arrodillé y le hablé a la virgen haciendo de cuenta que estaba frente a mí: “no hace falta que te lo diga Madre, por que ya lo sabés, de todos modos te pido que me ayudes a librarme de estas cadenas que me impiden conectar con mi corazón y bloquean mis emociones”.

Al día siguiente, Lidia me solicitó que le hiciera un favor. Me dijo: “aunque te parezca extraño mi pedido, andá hasta al arroyo que está bajando la ladera del cerro y quedate ahí a ver qué sentís”.
Le expliqué que iría, pero que no esperara que le traiga algún tipo de señal o algo por el estilo porque era nulo en sensibilidad.
Bajé hasta donde estaba el hilo de agua y me senté a mirar los árboles. Mientras estaba ahí, mi mente no paraba de reprocharme la estupidez que estaba haciendo. En eso, un pensamiento, que sentí ajeno a mí,  reveló: “lengua larga, tiempo corto”.
“Yo así no hablo”, sostuve. Y relacioné la frase con que siempre me la paso enganchado en mi interminable diálogo mental, y que soy muy ansioso.
Me inquieté. Respiré bien profundo, varias veces seguidas, y decidí cambiarme de lugar. Creí que debía sentarme junto a otro árbol, cuyo tronco parecía tener un rostro aborigen.

Una vez allí, dije en voz baja: “quizá estén haciendo el esfuerzo para tratar de comunicarse conmigo, pero yo no puedo sentirlos, así que cerraré los ojos y trataré de serenarme”.
Creí ver algunas imágenes pero, como era de desacreditar lo que veía, abrí los ojos. Ni bien lo hice, lo primero que llamó mi atención fue una hoja, de color rojo, que sobresalía entre el follaje verde. Sentí que debía ir a buscarla, aunque me parecía que no tenía sentido hacerlo. De todos modos lo hice.
Ni bien tomé la hoja roja entre mis manos, que tenía forma de llama, un nuevo pensamiento, que tampoco reconocí como propio, reveló: “mantiene vivo nuestro espíritu”. Me dio escalofrío, porque sabía que esa frase no provenía de mi mente.
Ni bien llegué a donde estábamos acampando, les pedí a todos que se juntaran porque tenía que contarles algo. Cuando comencé a decir las primeras palabras, sentí que la garganta se me cerraba y me embargó una profunda emoción.
Todos pensaban que estaba haciéndoles una broma, pero ni bien pude hilvanar unas frases me escucharon con atención: “les va  a parecer loco lo que les voy a contar, pero quiero que sepan que Lidia me pidió que vaya hasta el arroyo para ver qué sentía. Fui sin la más mínima esperanza. Sólo lo hice para que ella se quedara tranquila”, y a sí les fui relatando lo que me había pasado.

Cuando le di a Lidia la hoja y le expliqué que simbolizaba que ella mantenía viva la llama del espíritu indio, caí instintivamente de rodillas. Me aferré a su cintura y me puse a llorar. Le pedí perdón por mis errores cuando fui colonizador, pero esta vez, a diferencia de lo que sucedió en el cerro El Colquichí, lo hice de corazón.
Lidia también lloró. Aclaró que me había pedido que fuese hasta donde corría el agua porque, estando en ese lugar, vio que se le acercaron varios indios a rendirle homenaje. “Como no confiaba en lo que veía y me cuesta aceptar lo que está pasando, le pedí a Julio que fuese a ese mismo sitio, sin contarle lo que me había ocurrido”.

No podía creer lo que escuchaba, pero estaba profundamente agradecido porque había podido llorar. Me sentía libre. La Virgen de Nuestra Señora de la Merced, de cuyas manos cuelgan dos cadenas rotas, había escuchado el ruego y liberó mis ataduras.
Estaba tan emocionado, que no me había percatado de que no estábamos todos. Faltaba Gabriel. Cuando regresó y le comentaron lo sucedido, se sorprendió. Pero mucho más lo hizo porque cobró sentido su propia vivencia.
“Me fui hasta la cima del cerro porque quería meditar y estar tranquilo –narró Gabriel-, pero en un momento de la meditación empecé a ver que todas las sierras del valle estaban rodeadas por indios que festejaban fervorosamente y no lo podía creer, pero ahora que ustedes me dicen lo que pasó acá, en el campamento, tiene sentido lo que vi”.
Había que creer o reventar. No quedaba otra. Parecía como si cada uno de nosotros estuviese interpretando un guión, porque las situaciones se ensamblaban a la perfección y con una lógica envidiable.
No recuerdo con demasiada claridad todo lo que sucedió en ese viaje. Lo que más me quedó grabado fue lo que sucedió la madrugada del 25 de agosto, mientras rezábamos el tercer rosario.
Jesús se moviliza en una nave

De pronto la mujer que canalizaba nos transmitió que seres de diferentes dimensiones se estaban acercando a una distancia prudencial y formaban un círculo. “Está descendiendo una gran nave y desde su interior está deslizándose una especie de rampa”, dijo la mujer.
Abrí bien los ojos, porque estaba medio dormido, pero no logré ver absolutamente nada. Más los abrí cuando agregó: “frente a todos ustedes está el maestro Jesús y los está bendiciendo. Me dice que a través de su Madre también se llega a él”.
Sus palabras me impactaron, pero no podía comprender que fuese posible que Jesús bajara de una nave. No había forma de que lo incorporara.

Luego, según lo manifestado por la mujer, apareció la Virgen, quien comunicó que nuestra tarea estaba cumplida y que por ahora su imagen no sería encontrada, pero que siguiéramos manteniéndonos en oración y llevando una vida recta.
La mujer que canalizaba estaba bañada en lágrimas. La emoción indescriptible que reflejaba su rostro, era una prueba más que suficiente como para saber que ella realmente vio todo lo que nos decía.
Cuando logró calmarse, expresó que esa fue la experiencia más maravillosa de su vida, por la energía, la paz y el amor inconmensurable que había recibido.
No todos estuvieron presentes durante esa canalización, porque algunos estaban cansados y se habían ido a dormir a sus carpas. Entre ellos, mi hermano Tomás, quien bromeó cuando le contamos y, como buen adolescente, nos dijo: “por la forma en que les pega, parece que están tomando merca de la buena”.

Decidimos regresar a Capilla del Monte, no podíamos hacer nada más.

Tomás tuvo su propia señal
Una vez en la ciudad, con Alejandro optamos por ir hasta el centro para comprar algunos libros. Tomás quiso acompañarnos. Mientras recorríamos los locales, mi hermano nos dijo que se adelantaría unos metros con la intención de buscarle un regalo a su hija Delfina. La única recomendación que le hice fue que recordara que se había comprometido a no fumar y comer carne mientras estuviésemos en Córdoba.

Pocos minutos más tarde, mientras hojeaba un libro, escuché a Tomás, que desde fuera del negocio me llamaba a los gritos.
“Vení, vení por favor”, me decía insistentemente, mientras se inclinaba como buscando oxigenarse.
Salí preocupado y vi que tenía los ojos llenos de lágrimas. Le pedí que se calmara y que nos contara qué le había pasado: “te mentí, te mentí... te dije que iba a comprarle un regalo a mi hija, pero en realidad lo que hice fue comprarme cigarrillo”, narró de manera apresurada. Al tiempo que puso mi mano sobre su pecho, para que comprobara lo acelerado que latía su corazón.

Inhaló aire bien fuerte y continuó. “Luego me senté a fumar. Miré al cielo y como no creo mucho en todo lo que ustedes me cuentan dije: si es verdad que ustedes existen, demuéstrenme que no tendría que estar fumando”.
Se quedó blanco del susto cuando, ni bien acabó de pronunciar esas palabras, una mujer de aspecto común se paró frente suyo, le sacó el cigarrillo de la boca, le rompió el atado en pedacitos y le dijo: “no tenés que fumar, querido, te hace mal”.

“Lo único que pude hacer fue salir corriendo –agregó-, porque casi me muero del susto”.

Le insistimos en acompañarlo para ver si podíamos localizar a la mujer, pero se negó rotundamente. Nos pidió, por favor, que regresemos a la hostería.

Cuando analizamos con más calma lo sucedido, coincidimos en que así se hubiese tratado de una mujer que hizo eso porque su hijo había muerto de cáncer pulmonar, lo que importaba, en ese caso, era la sincronicidad con que se dieron los hechos. “Además –aclaró Tomás- si en otra circunstancia alguien me hubiese hecho algo así con los puchos, lo mato a trompadas”.
Pese a que estaba conmocionado por lo que le había sucedido, mientras viajábamos de regreso a Olavarría dijo que, de todos modos, volvería a fumar. Por más que había recibido su propia señal, tenía la libertad de hacerlo.
Antes de ir a Capilla del Monte, pensé que si no encontrábamos la imagen robada el viaje sería un fracaso. Pero con todo lo que había sucedido, no podía seguir sosteniendo lo mismo.

Para algunos amigos, conocidos y familiares, el hecho de que no la encontráramos les dio cierta tranquilidad. Pudieron seguir pensando que estaba trastornado y que toda esa nueva realidad, a la que accedían a través de mis relatos, quedaba circunscripta al territorio de mi imaginación.
Una vez más me sentí un inútil cuando intenté explicarle a mi esposa lo vivido. No podía traducir en palabras la liberación que sentí cuando pude llorar. Ni la felicidad que experimenté al pedirle perdón a la mujer que representaba a los indios.
Para colmo de males, tampoco le podía decir que Jesús había bajado desde una nave, porque no quería que me mirase extrañada o con ganas de internarme en una clínica para insanos mentales.
Sé que, desde su óptica, el hecho que contaba era que no habíamos encontrado a la virgen. No le recriminé nada, sabía que si fuese ella la que hubiese viajado en mi lugar, tal vez yo me estaría fijando únicamente en ese punto, que era el que le daría credibilidad a tantos viajes y canalizaciones.
Internamente, en mi corazón, sentía que sí la había encontrado. Desde ese día, todas las noches rezo el Ave María a modo de agradecimiento.
Había concluido una nueva canalización. Una vez más, al igual que en los viajes anteriores, sentí que había recibido más cosas de las de las que, concientemente, podía procesar. Era cuestión de dejar que pasen los días y que las fichas fuesen cayendo.
Sólo quería descansar. Los días de las canalizaciones eran por demás intensos.

No tenía muchas ganas de desarmar la valija, después de todo en tan sólo un par de semanas volvería a viajar por otra canalización. Esta vez iría más allá de los límites territoriales de la Argentina. Me dirigiría al municipio de Carmo da Cachoeira, en Minas Gerais, Brasil.
Mi madre me preguntó si no tenía miedo de enloquecerme, con todo lo que venía experimentando. Le respondí que ese tipo de temor siempre estaba latente, pero que prefería correr ese riesgo a llevar una vida monótona, con certezas prestadas.

Mi proceso de búsqueda, para tratar de evolucionar, me había conducido a esos caminos y tenía que respetar la manera en que el abanico de enseñanzas se estaba desplegando. Debía aprender a fluir bajo esas circunstancias, aunque me resultara difícil. 

Si quería podía detenerme y no dar un paso más, pero consideré que eso equivaldría a ponerle un freno a mi desarrollo. El torrente de vivencias era tan intenso y profundo que nuevamente decidí que valía la pena continuar.

Siempre hay un costo que pagar. En este caso, el descrédito. No me importaba. De todos modos vine solo a este mundo y del mismo modo habría de partir. La gente podría decir lo quisiese sobre mí. No tenía que rendirle cuentas a nadie, más que a mi propia conciencia.
Se aproximaba la partida a Brasil

La mejor manera que tenía para sobrellevar la tensa situación que vivía con mi esposa, era refugiarme en el amor de mis dos hijos, a quienes nunca dejaba de extrañar.
La situación en mi casa empeoró, aún más, cuando Claudia se enteró que viajaría a Brasil con la mujer que canalizaba. Había intentado ocultárselo para que no se sintiera mal, pero encontró los pasajes.

Cuando eso sucedió, me enojé conmigo mismo. Por evitarle un disgusto, había generado un mal mayor. Sentí que ese tipo de situaciones ponían a prueba mi capacidad de tolerar la adversidad.
Le expliqué que en Brasil estaríamos en una comunidad que se llamaba Figueira, a donde acuden personas de diferentes partes del mundo para llevar una vida de recogimiento, servicio al prójimo y oración silenciosa.

Hice lo humanamente posible para que comprendiera que viajaba con el propósito de conocer una nueva forma de vida, porque mi realidad pedía a gritos un cambio urgente. Si no lograba estar bien, nunca podría estarlo con ella; por lo tanto era necesario que continuara haciendo lo que mi espíritu me dictaba.

Le agradecí por estar a mi lado. Le dije que la quería mucho y también le manifesté que quizá yo no sería capaz de tolerar que ella viajase con un hombre, de un lado para el otro, por más diferencia de edad que existiese. Por eso reconocí que valoraba enormemente lo que hacía por mí, pero le expliqué que necesitaba que me tuviese más confianza.
Hacía ocho meses que no me sentaba a tratar de avanzar en el desarrollo del proyecto del parque temático. De todos modos, supuse que no sería mala idea llevarlo a Brasil.
El 11 de octubre, a las siete y media de la mañana, viajé en avión con la mujer que canalizaba, en una línea de la empresa TAM, rumbo a Brasil.
Conocía muy poco sobre la comunidad que estaba a punto de visitar. Sólo sabía que tenían un estilo de vida monástico, que la alimentación era vegetariana (sin grasas animales, ni lácteos), que tampoco consumían azúcar, café, bebidas alcohólicas, ni gaseosas y que, tal vez, me alojaría en habitaciones colectivas. Tampoco se permitía fumar.

Al llegar a Figueira nos explicaron cuáles eran las reglas básicas de convivencia y fuimos asignados a diferentes núcleos. A mí me tocó ir a Sohim, que se caracterizaba por ser un lugar con energía de sanación.

Estuve doce días. Me levantaba a las cinco y media de la mañana, porque teníamos que reunirnos para escuchar la lectura de una reflexión diaria. Luego se nos asignaban tareas comunitarias, tales como limpiar los baños, las habitaciones, trabajar en la cocina, etc. A las siete desayunábamos.
Seguidamente, la coordinadora de cada área formaba grupos de trabajo rotativos para que trabajásemos en diferentes actividades hasta al mediodía. Algunas veces, por ejemplo, me tocó ayudar en la huerta, la carpintería, la laguna, la cocina o en el cuidado de las plantas.
No se trataba de una regla estricta, pero las tareas debíamos tratar de hacerlas en silencio, para que cada uno pudiese conectar con su interior.
Al mediodía almorzábamos y teníamos una hora de descanso, tras lo cual se reanudaban las actividades. Cuando terminábamos, nos quedaba tiempo suficiente como para ducharnos y prepararnos para la cena, que era a las siete de la tarde. Antes de las nueve de la noche estábamos durmiendo. Las jornadas tenían un ritmo intenso y había que reponer energías.
Estar en Figueira me sirvió para aprender que es posible llevar una vida comunitaria sana y armónica. En perfecta convivencia con la naturaleza. Reciclando los desperdicios y generando los propios alimentos, sin utilizar agroquímicos.
Trigueirinho, un líder muy singular
La particularidad de esta comunidad estaba dada en que giraba en torno a un líder espiritual, Trigueirinho. Autor de más de setenta libros, a través de los cuales difunde una nueva cosmovisión, que tiene similitud con las vivencias que experimentamos a través de las canalizaciones.
Trigueirinho plantea, entre otros aspectos, que el ciclo planetario está próximo a su desenlace y que se le ofrecerá a la humanidad revelaciones más amplias, que producirán un prodigioso despertar, sin regreso posible a los mundos kármicos.
Sus mensajes son guiados por Jerarquías Espirituales (energías o seres que ya superaron el ciclo evolutivo del hombre) que revelan lo que ocurre en la Tierra y en el ser humano, en esta época de transición.
Sus obras están dirigidas tanto a quienes están despertando a la vida interior, así como a quienes ya la asumieron y aspiran a penetrar el lado desconocido de la existencia humana, planetaria y cósmica.

Los libros de Trigueirinho convalidan las vivencias que tuvimos con Alejandro y la mujer en Capilla del Monte, porque reconoce la existencia de las ciudades intraterrenas, como la de ERKS y el encuentro con seres de dimensiones cósmicas.
Su prédica  responde a un plan superior de evolución, del cual formamos parte como integrantes de una gran familia cósmica.
Sé que muchos de estos conceptos pueden sonar extraños o confusos para quienes tal vez nunca escucharon ni siquiera la mención de la palabra ovni. Sin embargo, como nuestras vivencias fueron anteriores a la lectura de algunos libros de este líder espiritual, lo que para algunos podría sonar disparatado, para nosotros era sensato.

Mientras estuve en Figueira, participé de conferencias conducidas por Trigueirinho que me ayudaron a clarificar las situaciones extrañas que habíamos vivido.
Durante una de las charlas, la mujer que canalizaba me dijo que le enviara el proyecto del parque temático a Trigueirinho. No sentí que tuviese que hacerlo, porque el enfoque de la comunidad distaba de todo lo que tuviese que ver con los avances tecnológicos.

Ante mi negativa, la mujer escribió en un papel: “me están diciendo que lo tenés que hacer”. Esa era la clase de situaciones que no toleraba. Me daba la impresión que algunas veces interfería su personalidad cuando no conseguía lo que quería. Enseguida decía “me están diciendo que...”, y no me quedaba otra cosa que obedecer.
Recuerdo que cuando salimos de la conferencia le planteé mi parecer y ella me respondió: “eso no es más que un prejuicio tuyo, si no querés no lo hagas. No estás obligado”.
Es misma tarde, por intermedio del sistema de correo que mantenía comunicadas a las distintas construcciones de la comunidad, le envié la carpeta con el proyecto.
Al día siguiente, recibí una nota, escrita a mano por Trigueirinho, en donde decía: “gracias hermano por haberme enviado el proyecto. Nos es imposible intervenir en esas cosas, cuando uno es idealista. Es preciso no desperdiciar energías, cuando hay tantas necesidades evidentes que precisan nuestra atención. Esas necesidades son visibles y están ahí, delante de quienes saben ver. Con amor y luz, un amigo, Trigueirinho. (21-10-2004)”. 

Su respuesta confirmó mi intuición. No debería habérselo enviado. De todos modos, no me desanimé. Cada uno tiene su propia misión que cumplir. A veces los caminos pueden parecer antagónicos, pero eso es sólo una cuestión de percepción.
Cuando le mostré a la mujer la nota, me dijo: “te equivocaste, la canalización decía que tenías que dársela al día siguiente, eso alteró las circunstancias”. Preferí no responderle.

Cuando finalizaron los días que tenía programados en Figueira, nos dirigimos con la mujer a la ciudad de Aparecida, en el estado de Sao Paulo. La canalización decía que el 25 de octubre debíamos estar frente a la imagen de la virgen morena, que daba nombre a esa ciudad. Así lo hicimos
Sos un elegido

Cuando estuvimos junto a la imagen de la Virgen Aparecida, la mujer que canalizaba se puso a rezar. Luego salimos del imponente santuario y nos sentamos en un banco de cemento, bajo la sombra de un árbol. Era una tarde muy agobiante.

Mientras descansábamos, mirando a la gente pasar, la mujer me comunicó el mensaje que le transmitió la patrona de Brasil: “me cuesta creerlo -dijo-, pero la Virgen Aparecida también me confirmó que sos un elegido”.
No me sorprendí. No era la primera vez que escuchaba la palabra “elegido” por parte de la mujer. Durante una de las primeras canalizaciones, en la ciudad de Necochea, la mujer también me dijo que Aguila Blanca me había señalado como “un elegido”.
Otras canalizaciones, ocurridas durante los primeros viajes, revelaron puntualmente que era uno de los elegidos para integrar uno de los consejos que funcionarían luego de que las profecías catastróficas se cumplieran. Nunca creí en eso.
Alejandro era testigo que desde el primer momento dije: “voy a las canalizaciones por que veo que después de cada experiencia crezco en sabiduría interna, pero todo lo que me dice con respecto a que soy un elegido lo pongo al margen. No lo creo en lo más mínimo y me incomoda escucharlo”.

Creí que era el momento oportuno para hablar sobre el tema, así que le pedí a la mujer que me escuchara con atención: “sé que vos creer en cada cosa que recibís, porque en tu realidad lo percibís como cierto. Pero desde mí perspectiva, cuando te escucho decir que soy un elegido me parece una estupidez. Es algo que me resulta imposible de creer, por lo tanto nunca se lo dije a nadie. Me da vergüenza. Sólo lo sabe Alejandro, porque te lo escuchó decir a vos”.
Le pedí que me disculpara por hablarle de ese modo, pero tenía que sincerarme. Era un tema que prefería no tocar, porque sabía que me molestaba demasiado y quizá no iba a tener la tranquilidad necesaria como para hablarlo del modo que correspondía.
La mujer me entendió. A pesar de todo, manifestó que ella sí creía en lo que le habían transmitido, porque, incluso, pudo visualizarme desempeñándome como consejero. “Sólo el tiempo demostrará si esto es cierto” agregó.
Me sentí más aliviado, pero todavía me faltaba decirle algunas cosas más. De todos modos, preferí esperar a que llegáramos al aeropuerto para continuar hablando con más calma.
Mientras aguardábamos en un bar, a que se cumpliera la hora para tomar el avión de regreso a la Argentina, le dije que a la próxima canalización -que sería en diciembre, en la ciudad de Mendoza- iría en un colectivo de línea.

Cuando me preguntó el motivo, le respondí que así lo haría dado que ella me había enviado un mail, antes de viajar a Brasil, diciéndome que debía desprenderme de la camioneta para evitar que cualquiera de los miembros de mi familia sufriera un accidente lamentable.
“Ese tipo de canalización es condenable bajo todo punto de vista –le dije muy enojado-, porque no te deja salida. Si no hago caso a lo que se me dice y alguno de los integrantes de mi familia muere, la culpa por haberme ahorrado algunos pesos no me la saco jamás”.

También le puntualicé que “no iba a poner una camioneta nueva a disposición de los viajes, porque eso aumentaría los conflictos con mi esposa”.

La mujer dijo que ella era sólo una mensajera, en el sentido que no elegía qué cosas decir. “Sólo me limito a dar curso a lo que me comunican”, sostuvo.

Luego agregó una frase que me molestó: “si no vas con tu vehículo, limitarás la experiencia de los demás, porque nadie tiene en qué moverse”.
Esas palabras fueron más que suficientes para desbordarme y hacer que eleve la voz, con el propósito de dejarle bien en claro que no era chofer de nadie. Cuando quise darme cuenta, las personas sentadas en las mesas vecinas nos estaban mirando. 
Ayudó a distendernos el hecho de que anunciaran nuestro vuelo. Por suerte, teníamos asientos separados. Me había hartado del mundo de las canalizaciones.
Al regresar a Olavarría, hablé con Alejandro. También él sentía el cansancio de tantos viajes y situaciones movilizadoras. Acordamos que iríamos a Mendoza a cumplir con la última canalización, pero en ese lugar le diríamos a la mujer que nuestros caminos se separaban. Estábamos agradecidos por todo lo que habíamos experimentado, pero la situación no daba para más.
En Mendoza teníamos que estar veinte días, a partir del ocho de noviembre. Supuestamente, el grupo de personas que iría tendría la posibilidad de ingresar, físicamente, a la ciudad intraterrena de Isidris. Aunque eso dependería del nivel vibracional que pudiese alcanzar cada uno.
Mendoza y el encuentro con Emilio

Quince días en Brasil me habían parecido una eternidad, así que decidí que a Mendoza iría menos tiempo del que indicaba la canalización.

Llegamos con Alejandro diez días más tarde. El encuentro con la mujer no fue como en los viajes anteriores. Después de la discusión en el aeropuerto, las cosas entre nosotros no habían quedado del todo bien.

Por su intermedio tuvimos la posibilidad de conocer a Emilio. Un ser sumamente especial, que llevaba una vida por demás austera. Su vivienda era humilde, pero digna. Los perros y los gatos eran sus huéspedes de honor.

En las paredes de su casa, situada en medio del campo, tenía colgados llamativos cuatros de colores fuertes, que él había pintado. Representaban algunas de sus vivencias.
El dibujo de una nave espacial, asomando tras las montañas me llamó la atención. “En esa nave viaja el maestro Jesús”, comentó como al pasar. Sus palabras me recordaron que bajando desde una nave, también fue como se nos había presentado a nosotros, en Capilla del Monte, de acuerdo con los relatos de la mujer.

Era la segunda vez en mi vida que escuchaba que Jesús se desplazaba en una nave. No era algo sencillo de incorporar.
Intrigado, le pregunté cómo se llamaba la nave y me respondió en forma de acertijo: “sólo puedo decirte que su nombre tiene principio y también fin”. Cuando le dije, intuitivamente, si se llamaba Alfa y Omega, sonrió, se encogió de hombros y guardó silencio.
Pasamos en su compañía una tarde mágica. Escuchar sus palabras reconfortaba el alma: “no sigan a nadie, cada uno es su propio maestro, sólo es necesario ir hacia adentro y dejarse guiar por el corazón”.

“Recuerda que lo único importante es disfrutar. No te tomes las cosas en serio. La vida es un juego. Disfruta... Disfruta. Tampoco creas en lo que yo te diga. Busca tu propia verdad”, remarcó.

Nos fuimos, pero queríamos quedarnos. Lo percibimos como un hombre puro.
Al día siguiente, mientras descansaba, decidí abrir al azar uno de los libros de Trigueirinho, que había comprando en Figueira. No podía creer lo que estaba leyendo. El texto decía: “en la nave madre, Alfa y Omega, se desplaza el maestro Jesús”.

Cuando leí ese párrafo, sentí que un cosquilleo electrizante recorrió todo mi ser. Por tercera vez, de diferente manera, me llegaba ese dato tan particular. 

Sentimos una conexión tan fuerte con Emilio que las cinco personas que habíamos viajada a Mendoza, excepto la mujer que canalizaba –que se excusó argumentando cansancio-,  decidimos volver a visitarlo.
Cuando le dije lo que había encontrado en el libro, señaló que estaba en lo cierto y dijo: “esa nave es posible verla en las noches de luna llena”.
Como le insistimos varias veces, accedió a contarnos que su proceso de transformación espiritual estuvo marcado por un sinnúmero de acontecimientos, entre los que no faltaron los viajes, las meditaciones, los encuentros con chamanes, las experiencias místicas, las plantas maestras y el contacto con seres de otras dimensiones. La suma de todas esas experiencias, terminaron revelándole que “sólo hay que disfrutar, porque la vida es un juego”.
Por la tarde, cuando retornamos al lugar donde acampábamos, la mujer que canalizaba no estaba. Esa noche llamó por teléfono para decir que no volvería a dormir. Luego nos enteramos que había tomado la firme decisión de abandonar al grupo.
A la mañana siguiente, en un encuentro que no duró más de quince minutos porque había personas que la esperaban, la mujer nos dijo: “es hora de que sigan camino solos, los dejo”. Fue todo muy rápido. Supusimos que la brevedad de la despedida fue para evitar llorar.
Habíamos compartido muchos viajes. Demasiados momentos juntos. Merecíamos otro tipo de cierre. De haber podido elegir, hubiésemos buscado una manera más cálida de desvincularnos. Eramos conscientes de que teníamos que ponerle un punto final a la situación. Lo que no sabíamos era que el desenlace se iba a dar de esa manera.
Aunque no quise reconocerlo en su momento, me sentí muy molesto por la manera en que nuestro vínculo se truncó. Todavía quedan resabios de esa molestia. Prueba de ello es haber omitido hasta este momento la mención de su nombre: se llama Mirta.
Tras la desvinculación, sólo una vez le escribí un mail para agradecerle. Ella fue mi maestra en un tramo corto, pero muy intenso, de mi vida.
Cuando Mirta se fue, quedamos Osvaldo (que era uno de los músicos que nos acompañó a buscar la imagen de la virgen robada), la sobrina de la mujer y Alejandro. Las otras dos personas que habían venido desde Necochea también decidieron marcharse.

Tras pensar qué haríamos, decidimos cumplir con lo que restaba de la canalización e ir a acampar a la laguna Los Horcones, en la base del Aconcagua.
Invitamos a Emilio, quien accedió a venir. Esa madrugada, junto a la laguna, luego de hacer sonar un caracol a los cuatro vientos y realizar invocaciones, nos explicó que estábamos los que teníamos que estar, porque habíamos ido a Mendoza a cerrar un ciclo.

Con Alejandro nos quedamos con el recuerdo de sus palabras: “no sigan a nadie, busquen sus propios caminos”. Ese día, el veinticinco de noviembre del año dos mil cuatro, dimos por finalizado el ciclo de las canalizaciones.
Lo admitiésemos o no, éramos personas diferentes. Por dentro habíamos cambiado. Para buena parte de nuestro entorno, prácticamente sus vidas no habían variado durante el transcurso de los últimos diez meses. Las nuestras habían atravesado una profunda transformación, que amplió nuestro mundo interno.
Cuando volvimos a juntarnos para recordar lo vivido, con Alejandro creímos que, tal vez, ahora nos tocaría vivir un período de mayor tranquilidad, para que pudiésemos terminar de asimilar las enseñanzas recibidas. Aunque esa no era más que una suposición, porque uno nunca tiene la certeza de qué es lo que va a pasar.
Poco a poco entré nuevamente en la rutina cotidiana. Mi cuerpo extrañaba el sabor de la incertidumbre, que brindaba la aventura de los viajes espirituales.
Invertí mi tiempo en lograr un mayor contacto con la naturaleza, ocupándome de la quinta que había comprado. Ese era mi mejor cable a tierra.
Las plantas, las flores, el pasto, los pájaros y la compañía de mi perro Juancho, servían de marco para distenderme. También dediqué más tiempo a fortalecer la relación con mi esposa y disfrutar de mis hijos.

Otra de las cosas que hice fue retomar el desarrollo del proyecto del parque temático. Las vivencias que tuve, por intermedio de los viajes, me permitieron darle una mayor profundidad y nuevas perspectivas.

La sabiduría de las plantas

Al cabo de unos meses, mi inquietud por develar cuál era el camino correcto, hizo que, nuevamente, diera un paso más allá de mis límites. El contacto con un chamán me permitió experimentar con plantas maestras, como la Ayahuasca y el San Pedro.
Tuve miedo de hacerlo. Implicaba abrir una nueva puerta hacia lo desconocido, con todo el riesgo que ello representaba.

Busqué primero muchísima información. Debía superar mis temores racionales. Las cosas buenas que se decían en internet sobre esas plantas, se minimizaban en mi cabeza cuando leía los oscuros testimonios de quienes decían haber atravesado verdaderos infiernos, donde experimentaron dolores insoportables, persecuciones de monstruos o transformaciones físicas que los hacían verse como insectos.

Una de las páginas electrónicas subrayaba que las plantas maestras facilitaban el acceso a un estado de conciencia ampliada o iluminada, que permitía sentir y vivir a Dios dentro de uno mismo, al tiempo que todas las preguntas eran respondidas.

Al igual que me había sucedido antes de desembocar en el terreno de las canalizaciones, reconocí que si seguía leyendo testimonios y buscando información, lo único que conseguiría serían conocimientos intelectuales prestados.
“La sabiduría de la planta es posible que te conduzca a tu cielo, pero también a tu infierno” me explicó el chamán, aunque hizo la salvedad de que cada experiencia era única.

Necesitaba saber. No me bastaba con conocer. La información no me brindaba certezas. Sólo las vivencias podrían hacerlo. Ese razonamiento me condujo a superar temporariamente mis temores y me permitió participar de una ceremonia chamánica.   
Decidí que valía la pena arriesgarme para descubrir la divinidad que habitaba en mi interior, por más que el costo incluyera pasar por mi propio infierno.

Los requisitos previos para limpiar el cuerpo fueron tres días de alimentación sana, preferentemente con vegetales y frutas. Nada de sexo por ese mismo período y evitar, al máximo, el consumo de azúcares y leche.

La ceremonia se realizó en una casa en las afueras de Capital Federal. Las fotografías, dibujos, imágenes y artesanías que adornaban la sala principal, brindaban un marco especial, que invocaba el respeto por la Madre Tierra.
Contrariamente a lo que supuse, me encontré con personas comunes. Mi fantasía me hizo suponer que a esa clase de encuentros sólo acudirían adictos a las drogas y a las emociones fuertes. Por eso, encontrarme con dos señoras que estaban vestidas como si fuesen catequistas me permitió bromear, para liberar la tensión: “¿ustedes no serán extras, pera que yo no sienta tanto miedo, no?”. Las mujeres sonrieron y me explicaron que ellas estaban, al igual que yo, tratando de profundizar en el camino interior para lograr conocerse.

A las diez de la noche, a las quince personas que estábamos allí reunidas se nos hizo pasar a una sala contigua, donde comenzaría la ceremonia. La luz muy tenue, así como los almohadones, las colchonetas y las mantas en el suelo, indicaban que lo principal era tratar de relajarse.
El chamán, que tenía la responsabilidad de que pudiésemos atravesar la experiencia de la mejor manera posible, nos recomendó que no ofreciéramos resistencia y que tratáramos de fluir con la sabiduría de la planta. También nos deseó a todos una “buena muerte”.
Uno a uno fuimos pasando a beber Ayahuasca, mientras repetíamos: “salud con todos”. Sabía que su sabor era feo. Mi lengua se encargó de ratificarlo.

Nos fuimos ubicando cómodamente en las colchonetas, tras consumir el brebaje que los indios de la Cuenca del Amazonas consideran “medicina”. Ellos la utilizan, entre otras cosas, como medio para diagnosticar enfermedades y también para prevenir a sus pueblos de desastres inminentes.
Minutos más tarde, la mujer del chamán, que también lideraba la ceremonia, nos puso esencias florales en las manos y sopló por sobre nuestras cabezas para limpiarnos.
En cuestión de segundos, sentí un fuerte ardor a la altura del tercer ojo. Cuando quise darme cuenta estaba experimentando una alegría indescriptible. Me encontraba en medio de un carnaval de colores súper intensos y de indescriptibles belleza, jugando con dragones diminutos.
Todo era éxtasis. Las formas cambiaban de manera mágica. Las transformaciones eran rítmicas. Nunca me había divertido tanto. No paraba de reírme.
Tanta risa me hizo ahogar y cuando me incliné para toser, el multicolorido espectáculo comenzó a marchitarse. Abrí los ojos. Quise vomitar. Tomé la bolsa de plástico que nos habían dado por si eso sucedía. Cuando la acerqué hasta mi cara, la bolsa se transformó en la boca de una víbora.

Me aterré. Pensé que me estaba volviendo loco. Sentía que mi mente se partía. Quería irme. Me desesperó no entender lo que pasaba. Como pude, me levanté. No me importaba nada. Sólo quería escapar de esa sensación de pérdida de la realidad. Ya no era consciente de que había gente al lado mío. Estaba dentro de otro mundo.

Me tiré al piso y me bajé los pantalones hasta los tobillos. Quería evacuar mis intestinos. Cuando reaccioné que estaba desnudo, me cubrí y me puse de pié, pero el calvario seguía. Me desesperé todavía más.

“¿Qué estás haciendo?” me gritó el chamán, mientras me tomó de un brazo y me tiró humo sobre el rostro, para evitar que siga golpeándome la cabeza contra la pared. No me animaba a mirar su rostro. Tenía pánico de que pudiera transformarse.
Sentí una furia tremenda en mi interior, como si fuese el hijo de una bestia. Escuché sonidos aterradores y me di cuenta que era portador de un inmenso poder, capaz de causar daño.
Lentamente comenzó a filtrarse en mis oídos una dulce voz de fondo, acompañada por un tambor, que me fue sacando de las profundidades.
Conectar con la letra de la canción me elevó. También me ayudó a salir del infierno la firme mano del chamán sobre mi pecho, así como el humo del tabaco que me hacía inhalar.
Recién en ese momento pude coordinar para abrir la puerta de la sala y dirigirme al baño.
Pasar de golpe a una habitación iluminada, donde había gente, también fue impactante. Veía todo distorsionado. No podía focalizar. Me hablaban pero no entendía. El sonido se deformaba. Era como si estuviesen acelerando la cinta de audio y video.
Como pude, llegué al baño. Me sentí aliviado. No quería regresar a la ceremonia. Había conocido mi propio infierno y no quería saber más nada.
Me quedé a oscuras sentado en una silla. Un rato más tarde, supuse que debía animarme a regresar a la sala porque lo peor había pasado.

Entré y volví a ubicarme en mi colchoneta. El chamán me preguntó como estaba y me dijo que tratara de relajarme y de conectar con lo mejor de mí.

Le expliqué que no podía sentir, que estaba bloqueado. Respondió que no me preocupara y que cerrara los ojos. Sus palabras me guiaron hacia adentro. Nuevamente pude ver como si estuviese con los ojos abiertos.

Mi corazón se abrió de par en par y un río, color azul puro, inundó todo mi ser. Me sentí pleno. Completo. Era la primera vez que me sentía lleno de amor y con una profunda paz interior. Estaba en el otro extremo, mi propio cielo.
Podía abrir los ojos y seguir experimentando esa indescriptible sensación de plenitud y amor hacia toda la existencia.
Me puse a cantar. El estado ampliado de conciencia permitía que conectara fácilmente con las letras de las canciones y me hacía vibrar. Una de las canciones que más recuerdo comenzaba diciendo: “abro mi corazón, abro mi sentimiento, abro mi entendimiento, dejo a un lado la razón y dejo brillar el sol escondido en mi interior...”

Di gracias a Dios por ese momento tan especial y maravilloso. Todo era perfecto. Hasta las situaciones difíciles que momentos antes había vivido, porque revelaron mi otra mitad.
La mujer del chamán se acercó y me dijo si quería tomar. Le dije que sí, pensado que me daría esencias florales. Cuando tragué me di cuenta que había ingerido nuevamente Ayahuasca. Me asusté mucho. Supuse que nuevamente caería en mi infierno, pero nada de eso ocurrió. Solamente seguí experimentando amor y gratitud a raudales.

Caminé hasta el lugar de la sala en donde me había descontrolado y me senté. Ese lugar representaba mi lado oscuro. Sentí que se borraban mis divisiones internas y que había sanado, al ser capaz de afrontar los miedos.
Siempre me costó meditar, porque no era fácil acallar mi mente, pero esa madrugada fue todo diferente. Cerré los ojos y me dejé abrazar por la quietud.

Poco a poco, fui vivenciando escenas de vidas pasadas y mis respuestas eran respondidas. Lo extraño era que las respuestas surgían sin que las pudiera controlar de manera consciente, era como si un maestro interior fuese el que me las estaba brindando. Sólo a modo de ejemplo, puedo decir que reviví parte de mi vida como monje.

Fueron siete horas fuera de serie. Nunca hubiese podido imaginar que era posible vivir una experiencia tan impactante y movilizadora. Sé que estas palabras no alcanzan para describir ni siquiera el cinco por ciento de todo lo que viví esa madrugada, porque al retornar al estado ordinario de conciencia uno sabe que aprendió muchísimo más de lo que es capaz de rememorar.
A medida que el sol se fue asomando, cada uno regresó de su viaje interior. 
Unos meses más tarde, con la finalidad de seguir trabajando en el camino de apertura espiritual y autodescubrimiento, volvía a repetir la experiencia con Ayahuasca y por último con San Pedro. De ese modo di también por concluida mi experiencia con las plantas sagradas del Perú.

Soy consciente de que las plantas maestras me sacaron del sótano en el que estaba y me llevaron de un tirón hasta la terraza, para que todo mi ser sea testigo de que existen otros horizontes, más allá de mis limitaciones. La tarea consiste, ahora, en subir escalón por escalón. Sin ningún tipo de ayuda.

No existe un único camino

Si en este momento su mente está muy ocupada en determinar con qué parte de esta narración concuerda y con cuál no, pierde su tiempo. Tenga presente que al comienzo del libro quedamos en que estaba jugando a leer.
Y en el mágico juego de la vida, está búsqueda es tan válida como cualquier otra, porque no existe un único camino. Los hay tantos como personas.
No desperdicie su energía. Estos pasos fueron valederos para mí, y eso es lo que cuenta. No pretendo que vaya a Capilla del Monte, que le rece a la Virgen de San Nicolás, ni tampoco que salga a buscar canalizadores para vivir experiencias similares.
Le revelé parte de mi historia para que no sienta que es el único “desquiciado”, y para que tome conciencia de que hay patrones comunes que se repiten a poco de aventurarse en la búsqueda.

Advierta que, al igual que usted, otras personas también están atravesando situaciones de aprendizaje similares que las impulsan, entre otras cosas, a superar los miedos, a escuchar la voz interior, a dejar fluir las emociones, a volverse más espirituales, a relacionarse con la naturaleza y a tratar de hacer realidad el sueño de ayudar a construir un mundo más sano.
Aunque se le reían en la cara e intenten desacreditarlo, no claudique en su búsqueda. Ponga lo mejor de sí, sin importar por dónde lo conduzca su camino de evolución personal.
Nunca olvide que todos los senderos son absolutamente válidos. Recorra el suyo como mejor pueda, sin temor al qué dirán. 
La búsqueda continúa
Hoy estamos frente a un momento histórico de la humanidad, que demanda flexibilidad y adaptabilidad. Pero por sobre todo demanda el despertar de una conciencia adormecida, que necesita que la mente, el cuerpo y el espíritu funcionen de manera sincronizada.
Los obstáculos que la vida nos pone, son oportunidades disfrazadas para que podamos evolucionar. Cada experiencia es intransferible. Nadie más que nosotros somos responsables de nuestros propios actos. Con cada decisión, contribuimos a que el mundo florezca o se marchite.
Es tiempo de que aflore lo mejor de cada uno. Es tiempo de escuchar la voz de nuestro corazón. Es tiempo de que nos animemos a derribar los muros de nuestros temores y prejuicios, para salir del pantano de la deshumanización.
Volvámonos más sensibles. Démosle a la intuición, al amor, a la imaginación, a la solidaridad, a la humildad, a la alegría y a la risa el lugar que se merecen. Recuperemos la sabiduría de vivir en armonía con la madre naturaleza.
No olvidemos que somos los hacedores de una nueva humanidad. Los constructores de un nuevo orden. Las semillas de un nuevo reino. Sólo debemos darnos el permiso de “ser humanos”, para poder vibrar en una nueva dimensión.
Dejemos las creencias de lado. Trascendamos las divisiones. Sintonicemos con lo más puro de nuestro ser y asumamos el compromiso de cambiar. Nadie puede hacerlo por nosotros. Es una tarea indelegable y también impostergable. No tenemos demasiado tiempo. Debemos comenzar ahora. El futuro no es más que una proyección de la mente y el pasado se compone de la suma de recuerdos.
No importa si es verdad que existen las ciudades intraterrenas, las vidas pasadas, la Virgen, Jesús, los mensajes canalizados, las plantas maestras, los chamanes o los seres de otros planetas. Lo que sí importa es que, de una vez por todas, tomemos plena conciencia de nuestra propia realidad.
Debemos despertar, para reconocer que nos encontramos sumidos en la barbarie y que estamos destruyendo - a pasos agigantados- nuestro único hogar, la  Madre Tierra.

Cada uno es dueño de sacar sus propias conclusiones. Estamos en el planeta del libre albedrío. Habrá quienes descrean de lo leído y piensen que sólo fue una historia inventada, con el propósito de escribir un libro. Otros, en cambio, quizá se sientan representados a través de estas palabras y se animen a vivir sus propios llamados internos. Nunca se sabe. El juego de la vida es tan misterioso como fascinante.
Esta narración está impregnada por mi subjetividad. Lleva el estigma de mi mente. Contiene el molde ineludible de mis condicionamientos y limitaciones. Los protagonistas de estas vivencias quizá puedan tener otro tipo de interpretaciones sobre los mismos acontecimientos, e incluso enseñanzas diferentes.
Acuérdese que toda forma de ver es una forma de no ver, y que un mismo hecho puede ser visto en distinta perspectiva, porque no existe una única verdad. 

Mi historia, poco a poco, va llegando a su fin.

Así como en su oportunidad la intuición me dictó que había llegado el tiempo de las vivencias, ahora me susurra al oído que es momento de ir hacia adentro. Es hora de conectar con mi esencia. Con mi espíritu. Con aquello que nunca muere.

Mi proceso de búsqueda espiritual no se detiene. Sólo cobra una nueva dimensión.
Este libro se acaba. La búsqueda continúa...
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